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Hoy celebramos una de las solemnidades mas importante 
de la liturgia, debido a que es considerado el día del na-
cimiento de la Iglesia. Es una festividad de origen judío, 

pero, que al igual que la Pascua, ha tomado un significado distinto 
para los cristianos, por los acontecimientos trascendentales que 
han ocurrido en ellos. 

Pentecostés es el día anunciado por el profeta “Derramaré mi Es-
píritu sobre toda carne…” (Joel 2,28) es el día cuando se cumple 
la promesa que nuestro Señor Jesucristo hizo a sus apóstoles “Os 
conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a voso-
tros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré”. (Juan 16,7).

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mis-
mo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga 
de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontra-
ban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repar-
tieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos 
del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les concedía expresarse. Había en Jerusalén hombres 
piadosos, que allí residían, venidos de todas las naciones que hay 
bajo el cielo”.
(Hechos 2, 1-5)

Editorial
PENTECOSTÉS

EDITORIAL        1



Este acontecimiento extraordinario, es lo 
que causa un antes y un después en la vida 
de los miembros de la Iglesia. Porque el que 
estaba siendo esperado, en esa promesa, era 
el Don de los dones, es decir el Regalo de 
los regalos, Dios regalándosenos, Aquel que 
iba a llevar a la Iglesia a la Verdad plena, a 
descubrir su identidad, su misión, asistirla 
y protegerla durante el tiempo que este mi-
litante en la tierra.

Vino hacer en la iglesia y en cada fiel, lo que 
se cumplió en Jesús (Isaías 61,1-8). Por eso 
cuando el Espíritu Santo viene sobre la Igle-
sia, viene con más regalos: Sus dones y fru-
tos. Todo lo que necesitamos para vivir una 
vida plena y fecunda en la vocación de los 
hijos de Dios, llamados a ser santos como 
nuestro Padre es santo. Por tanto, el Espíri-
tu es el motor de la vida sobrenatural de la 
Iglesia, y de la nuestra. 

¿Que nos toca a nosotros hacer para recibir-
lo? Bautizarnos, y si ya estamos bautizados, 
pues pedirle que active en nosotros esa vida 
sobrenatural con sus dones, frutos, caris-
mas. ¡Ven Espíritu Santo! y has en mi vida 
un nuevo Pentecostés permanente. Amen.
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Javier Luzón

EL MÁS GRAVE DE LOS PECADOS: 
LA RELACIÓN CON EL OCULTISMO

En los últimos artículos hemos estado mostrando 
que la primera y más principal puerta que hemos 
de cerrar a los diablos es el pecado grave; y que, por 
tanto, la mayor preocupación de quien dirige un pro-
ceso de liberación ha de ser favorecer el crecimiento 
espiritual del afectado, su maduración en la fe y en 
el compromiso cristiano: concretamente, asegurarle 
una comunidad cristiana en la que pueda integrarse, 
donde reciba un acompañamiento espiritual y en la 
que asuma un compromiso de servicio a los demás.

Por eso, puede afirmarse que no hay liberación ni sa-
nación sin conversión previa y, en sentido contrario, 
que no se puede trabajar seriamente en liberación 
mientras el afectado no colabore, porque el abando-
no de la vida cristiana constituye una notable des-
protección ante los ataques de los demonios.

El relato bíblico subraya la mayor gravedad del 
ocultismo

Ahora bien, entre todos los atentados contra la vida 
espiritual, hay uno cuya gravedad es subrayada de 
una manera muy especial en todo el relato bíblico, 
especialmente en los libros históricos y proféticos del 
Antiguo Testamento: el ocultismo. 

En efecto, es muy llamativo que sólo al hablar del pe-
cado contra el Primer Mandamiento -la idolatría- se 
añada un castigo que no se menciona en los restan-
tes: “Porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, 

que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta 
la tercera y la cuarta generación de los que me odian” 
(Éxodo 20, 5)

Esta advertencia vuelve a aparecer en el capítulo 5 
del Deuteronomio, cuando Moisés, en las estepas de 
Moab, antes de subir al Monte Nebo para entregar su 
alma a Dios, les recuerda a los israelitas, a las puertas 
de la Tierra prometida, la necesidad de ser fieles a 
la Alianza con Yahveh, cuyo punto central es el De-
cálogo: pues, al mencionar el Primer Mandamiento, 
vuelve a afirmarse que infringirlo acarrea desgracias 
hasta la tercera y cuarta generación.

Y así se recordará la gravedad especial de este pecado 
cada vez que se atribuye la causa de las desgracias 
que les acaecían al Pueblo de Dios, a las idolatrías 
que habían cometido: en el tiempo de la liberación 
de la esclavitud en Egipto (Éxodo), durante los 40 
años en el desierto (Números), en el momento de la 
conquista de la tierra prometida (Josué), durante los 
400 años del tiempo del tiempo de los Jueces y en 
los 600 años de monarquía (a los que se refieren los 
Libros de Samuel, de Reyes, así como los de las Cró-
nicas y los de Esdras y Nehemías).

Formas de idolatría

Esta idolatría puede presentar múltiples formas. Pue-
de darse de forma implícita, como sucede en los siete 
pecados capitales. Pues éstos nos llevan a convertir 
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nuestros deseos en afectos idolátricos: especialmen-
te en el caso de la soberbia, que nos lleva a creernos 
dioses.

Pero la idolatría puede darse también en forma ex-
plícita, prestando a las criaturas angélicas caídas o a 
objetos fabricados por los hombres la reverencia que 
sólo se debe a Dios. 

Una de las formas de idolatría es el ocultismo, el cual, 
en sus múltiples formas, constituye una invocación 
expresa o implícita de los espíritus malignos,  que 
puede crear fácilmente un vínculo maléfico, aunque 
sus efectos tarden en dar la cara algunos años después.

Por ejemplo, me he encontrado no pocas veces con 
personas que hicieron la Ouija o que estuvieron en 
Halloween de pequeños y que no les pasó nada hasta 
que, años después, un compañero de trabajo envidio-
so o una novia despechada les hicieron una maldi-
ción: y, como tenían aquellas puertas abiertas, el he-
chizo los destrozó.

La gravedad del pecado de idolatría

La enseñanza bíblica sobre la gravedad de estas for-
mas de idolatría es constante desde la Antigua Alian-
za:

“Cuando entres a la tierra que va a darte el Señor, tu 
Dios, no aprendas a imitar las abominaciones de esas 
naciones, no haya entre los tuyos quien haga pasar a 
su hijo o su hija por el fuego; ni vaticinadores, ni as-
trólogos, ni agoreros, ni hechiceros, ni encantadores, 
ni espiritistas, ni adivinos, ni nigromantes; porque el 
que practica eso es abominable para el Señor. Y, por 
estas abominaciones, los va a desposeer el Señor, tu 
Dios, delante de ti” (Dt 18, 9-12).

Estos modos de ocultismo, cuyas principales vertien-
tes son la adivinación y la hechicería, son considera-
dos en la Biblia como formas de adulterio espiritual, 
en cuanto alejan del Dios verdadero para adorar a fal-
sos dioses, y como la causa principal de las desgracias 
que les acaecen a quienes lo cometen. 

Estas prácticas crean vínculos o ataduras maléficas 
procedentes del contacto con el ocultismo, que son 
especialmente insidiosas. Mi experiencia exorcística 
me ha llevado a concluir que, cuando una persona 
tiene ataques extraordinarios de los demonios, que 
tardan en ser liberados, casi siempre hay alguna raíz 

en el ocultismo: o activa o pasiva; es decir, o bien por-
que el afectado practicó el ocultismo, o bien porque 
alguien le hizo una maldición. 

En tales casos, esto es, cuando el responsable del mi-
nisterio de liberación se topa con una afección dia-
bólica que se resiste ante las oraciones, éste deberá 
poner el interés en descubrir el origen ocultista del 
problema porque, de lo contrario, no se producirá la 
liberación mientras no se descubra esa raíz y se haya 
cortado con ella.

El ocultismo nos hace especialmente vulnerable

Son raras las posesiones o las infestaciones de lugares 
que he atendido en las que el interesado o la interesa-
da no haya hecho espiritismo -por ejemplo, mediante 
los  ‘juegos’  de la Ouija o de su versión más reciente, 
el Charlie Charlie; o mediante la presentación New 
Age del espiritismo como channeling  o canalización 
con espíritus, maestros ascendidos o seres extrate-
rrestres-, o acudido a adivinos o curanderos. 

En una ocasión, vinieron a verme unos padres que an-
daban preocupados porque en la habitación de su hijo 
con cierta frecuencia se montaba poco menos que un 
poltergeist. Habían intentado diversos remedios, pero 
nada. Lo primero que les pregunté es si su hijo ha-
cía espiritismo y ellos dijeron que pensaban que no. 
Pero más tarde vinieron con el chaval, quien ante la 
sorpresa de ellos reconoció que llevaba año y medio 
practicando la Ouija acompañado de un amigo. Una 
vez que se cerraron las puertas existentes, el fenóme-
no remitió y la paz volvió a la familia.

En la mayoría de las afecciones malignas preterna-
turales, la vulnerabilidad del afectado procede sobre 
todo de haber realizado prácticas supersticiosas. Y 
por eso, después de revisar cómo se encuentra el pa-
ciente en vida cristiana, lo primero que hay que mirar 
son sus antecedentes idolátricos para que se dedique 
por un tiempo a abjurar de ellos de forma sistemática, 
por ejemplo, con la oración de abjuración del ocultis-
mo que propongo en el capítulo 8 de mi libro Las seis 
puertas del Enemigo .

Igualmente he podido comprobar que, en cambio, 
cuando se realiza un maleficio, éste no afecta al mal-
decido si no tiene puertas abiertas; y que, cuando 
las tenía, pero las cierra con la oración, el hechizo se 
vuelve contra quien lo profiere.
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AFERRADAS A LA VERDAD
¿De qué le hablas a tu corazón?, ¿qué haces para cul-
tivarlo?, ¿de qué lo alimentas?, ¿qué llevas grabado 
en él?, ¿cómo lo guardas? La Palabra de Dios nos en-
seña la importancia de cuidar nuestro corazón con 
toda diligencia: de él mana la vida. Esto significa que 
de lo que estemos llenando nuestro corazón será lo 
que dirigirá nuestros pensamientos, nuestras pala-
bras, nuestras acciones, nuestras emociones, nues-
tras decisiones, nuestras reacciones.

Descuidar el corazón es abrir la puerta al caos, es ex-
ponernos al mal que busca nos apartemos de Dios, 
es creernos las mentiras de nuestra cultura, es permi-
tirle al pecado no solo contaminarnos, sino también 
poseernos, es volver nuestra mente el zafacón del 
mundo. En la Virgen María tenemos el más perfec-
to ejemplo de una mujer que saturó su corazón con 
la Palabra de Dios. Ella vivió aferrada a la Verdad y 
supo, en todo tiempo, llenar su mente solo de aquello 
que era puro, bueno y verdadero. 

La mujer que conoce y que ama a Dios, que conoce 
y que se deja guiar por la sabiduría divina es inten-
cional a la hora de cuidar su corazón. Un ejercicio 
que todas necesitamos hacer y más en estos tiempos 
de tanta confusión es repetir a nuestro corazón, una 
y otra vez, palabras que le edifiquen, que le apunten 

a Cristo, que sirvan para profundizar nuestra fe por-
que serán estas palabras las mismas que estarán en 
nuestra mente todo el día y que determinarán lo que 
hacemos y lo que dejamos de hacer.

TRES BREVES REFLEXIONES PARA CULTIVAR 
TU CORAZÓN Y MANTENERTE AFERRADA A 
LA VERDAD.

1. CRISTO EN MÍ

El Evangelio es un llamado a morir a nuestro viejo yo 
para que sea Cristo quien viva en nosotras. En otras 
palabras, es un llamado a convertirnos en imitadoras 
de Jesús a fin de que podamos reflejarlo en cada cir-
cunstancia de nuestra vida.

Decía el Padre Alberto Hurtado que la imitación de 
Cristo consiste no en hacer lo que Él hizo, sino en lo 
que haría si estuviese en nuestro lugar.

Para reflejar a Cristo en cada circunstancia de nues-
tra vida debemos quedar total y plenamente vacías 
de nosotras mismas, renunciar a la carne (a nues-
tras pretensiones egoístas, a la soberbia, al orgullo, al 
mal, a la gloria terrenal...), tomar nuestra cruz, amar 
a Cristo, dejar en el pasado aquel camino que nos 

Selene Mota
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alejaba del propósito de Dios para nuestras vidas. 

Pasar de “mis cosas” a “sus cosas”, de “mi sabiduría” a 
“su sabiduría”, de “mi tiempo” a “su tiempo”, de “mi vo-
luntad” a “su voluntad”.

Mirar a Jesús, entablar una relación personal con Él, lo-
grar reconocer el rostro de Dios en el prójimo, escudri-
ñar y vivir lo que enseña Su Palabra, desarrollar el hábi-
to de la oración, aprender a guardar silencio, ser justos 
y defender lo justo... No conformarnos o amoldarnos a 
este mundo, a sus corrientes, sino dejarnos transformar 
por el Espíritu Santo mediante la renovación de nuestra 
mente (Romanos 12, 2).

Como mujeres cristianas tenemos la obligación de ser 
“las Pablo” de este tiempo, las mujeres de fe que den tes-
timonio de “ya no soy yo, sino Cristo en mí”, tal y como 
expresa Gálatas 2, 20. 

2. PROFUNDIDADES

En ciertas ocasiones pudiéramos pensar que nos hace 
falta fe, cuando lo que en verdad nos hace falta es inti-
midad con Dios.

Nadie puede confiar en quien no conoce, o al menos no 
puede hacerlo con toda su mente, con todas sus fuerzas, 
con todo su corazón.

Mientras más te dediques a estar a solas con Dios, co-
nociéndole, descubriendo su carácter, dejándote amar, 
sanar, fortalecer e instruir por Él, podrás tener acceso a 
un lugar que sólo admite a aquellos que son capaces de 
ir mar adentro...

Ese lugar le llamo “profundidades”... “Llévame, Padre 
amado, a las profundidades de tu corazón, sumérgeme 
en las aguas de tu amor y revélame más de ti”, es una 
oración que siempre hago cuando estoy en intimidad 
con Abba.

A ese lugar se llega por medio de la oración como res-
puesta - nuestra- al amor, a la bondad y a la fidelidad 
de Dios. Es en ese lugar que somos equipadas con toda 
clase de dones, entre ellos, la fe.

Quien conoce íntimamente a Dios, conoce lo que im-
plica el despliegue de su poder. Está seguro de que ni 
siquiera el más poderoso ejército del mal puede levan-
tarse contra la palabra que Dios nos ha dado. Sabe que 
esa promesa hecha por el Señor tiene fecha de cumpli-
miento y que no llegará ni antes ni después, sino a la 
hora que ya ha sido decidida en el cielo.

Dios promete, Dios cumple. Haz de esta verdad un re-
cordatorio diario para tu mente y corazón. A mayor in-
timidad con el Amado, mayor será tu fe, tu capacidad 
de espera con corazón paciente y tu confianza en Él.

3. CONFÍA

Cuando Dios te dice “confía en mí”, es porque verda-
deramente puedes confiar en Él. Cuando Dios te dice 
“confía en mi plan”, es porque verdaderamente puedes 
confiar en su plan. Y es que, en primer lugar, Él te ama 
con locura. Tanto, que no se conformó con pensarte, ni 
con crearte, también entregó a su Hijo por ti.

Él te hizo para su propio deleite y su deseo es que seas 
feliz, que puedas vivir lo que ha soñado y preparado 
para ti.

¡Es tu Padre! Quiere lo mejor para ti y sabe que es el 
único que te lo puede dar. Nunca te ha prometido una 
vida sin que tengas que cargar tu propia cruz, pero hasta 
con ello Él te ayuda... y cuantas veces la lleva por ti.

Las bendiciones que Dios ha preparado para tu vida son 
conocidas en el cielo... Él no hace nada de último minu-
to... Confía en Él y en su plan para tu vida.

San José y Dulce Virgen María, intercedan por noso-
tros. En el Nombre poderoso de Jesús, amén.

Hasta una próxima con el favor de Dios.

Selene Mota
Abogada, escritora

y conferencista
@SeleneEscribe

info@selenemota.com
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Nacer de nuevo en el Espíritu Santo
Es el tiempo del Espíritu Santo, ¡Celebra-
mos Pentecostés!

Hemos preparado un escrito sencillo y 
práctico para que nuestra relación con el 
Espíritu Santo se renueve, y desde allí po-
damos nacer y vivir en la vida abundante 
que Cristo nos da. 
 
¿Quién es el Espíritu Santo?

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, 
el Espíritu Santo es la tercera persona de la 
Santísima Trinidad.

Desde el antiguo Testamento se va tejien-
do una revelación de esta persona, en el 
Génesis nos dice que el Espíritu se movía 
cuando todo era confusión y oscuridad. 
¿Cómo describimos el Espíritu Santo?
Además de persona, el Credo dice que es 
Señor y Dador de Vida y  también una 

Promesa:  los sacaré de entre las naciones 
y los voy a reunir de entre los pueblos y los 
haré regresar a su propia tierra. 
Ezequiel 36

La persona que va a nacer de nuevo tie-
ne que estar dispuesta a un rocío nuevo 
que limpia, renueva e infunde un espíritu 
nuevo. Este rocío purifica, y da un nue-
vo corazón, el corazón recibe una nueva 
dirección, se orienta hacia la claridad del 
llamado al Bien y la Libertad que Jesús nos 
ofrece.

Hay unas funciones específicas que el Es-
píritu Santo hace en nosotros y que son 
frutos de Renacer en Él. 

1. Proporciona la Conciencia de Hijo 
de Dios: (Romanos 8,15)
El Espíritu Santo logra que experimente-
mos la cercanía de Dios.

Gerardo Anderson
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Hemos recibido un espíritu de adopción 
como hijos por el cual clamamos ABBA Pa-
dre. Romanos 8,15 
Eres hijo - hija amado de Dios. Somos hi-
jos e hijas de Dios, hermanos y hermanas en 
Cristo.

2. El Espíritu Santo hace morir a la car-
ne, (Romanos 8,12) 
Gracias al Espíritu Santo podemos morir a 
ciertas actitudes en nuestra conducta que li-
mitan nuestra edificación. Esas cosas que en 
ocasiones causan desconexión. Cuando el 
Espíritu Santo desciende, él viene a conven-
cernos de que no somos deudores de la car-
ne, por lo tanto, no vivimos de forma carnal. 
Romanos 8,12.

3. El Espíritu Resucita al Discípulo 
(Romanos 8,11)
Nosotros recibimos a través del rocío el mis-
mo espíritu que resucitó a Jesús de entre los 
muertos. Romanos 8,11
El Espíritu Santo viene con su Poder a Abra-
zar y Levantar tu vida. El Espíritu Santo es 
capaz de Levantarte. 

4. El Espíritu Santo Sondea los Corazo-
nes (1 Corintios 2, 10-11) 
 La verdad está revelada para ti a través del 
espíritu santo que habita en ti. 1Cor 2,10

5. El Espíritu Santo defiende: (Juan 16)
El Espíritu Santo entra en acción cuando ne-
cesitas ser defendido cuando las cosas no se 
entienden. El Espíritu Santo es quien mane-
ja tu expediente, entra en acción cuando hay 
calumnias y persecuciones desde tu interior 
y en el exterior.

6. El Espíritu Santo intercede en la ora-
ción: (Romanos 8, 26) 
Nosotros no sabemos orar como conviene y 
entonces el Espíritu Santo viene en nuestra 
ayuda. 
Permite que Dios sorprenda tu interior co-
nectando tu corazón.
El Espíritu Santo logra que disfrutes el há-
bito de rezar, te ayuda para que lo vuelvas 
oración: diálogo y conversación con Dios y 
experiencia que enciende tu corazón.

7. El Espíritu Santo Conduce: (Roma-
nos 8, 14)
Todos los que son guiados por el Espíritu 
Santo de Dios son hijos de Dios. Él condu-
ce a los que se lo permiten, a los que están 
abiertos a que Él lo haga.
 
8. Dios nos hace testigos (Hechos 2)
Dios quiere que seamos testigos fieles de su 
Gloria y que compartamos esa Gloria con 
los demás. 

9. Nos proporciona sus carismas para 
que se manifieste su Poder: Gracias a los 
carismas que el Espíritu Santo nos concede 
podemos decidir ser sus servidores en todo 
lugar.

                 ¿Estás dispuesto a Nacer de Nuevo?

Gerardo Anderson 
FB @Gerardoaoficial 

IG @GerardoAnderson 
Youtube @GerardoAnderson-oficial
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¡AMOR, PASIÓN, VERDAD, DESEO…!         Marlene De La Cruz

¡AMOR, PASIÓN, VERDAD, DESEO…!
Deseo que aflora el alma y que nos embellece por 
completo. Respiro que busca ese amor y que lucha 
cada día más por contenerlo.

Sonrisa que revela el espíritu, que te envuelve y te 
apasiona. 

Cada toque es un reflejo de bondad que quieres ex-
presar a los demás. Cada ternura es un huracán que 
te deja extasiado, anonadado...

Y confías, porque sabes que no caminas solo. Ese Al-
guien te protege, te dirige, te corrige… Te lleva de 
sus manos, y corren hacia nuevas aventuras que te 
enriquecen.

Pero no puedes callarlo. No puedes dejar de hablar 
de su amor, su cálido perdón; de lo hermoso que es 
compartir y dejarse envolver por Él.     

Sabes y tienes la certeza de que cosas grandes ven-
drán y pasarán; solo tienes que esperar.  Pero en esa 
espera, pasan pruebas, ataques, caídas, situaciones. 
Un gran dolor te invade; aun así, continuas, porque 
la Victoria está cerca y tú sigues en espera, ya que 
Aquel que te hizo la promesa, está trabajando en ella.

Así que solo te humillas, y en silencio, mantienes el 

gran deseo a sus pies. Tienes la certeza de que no es 
un sueño, porque Él mismo te ha revelado su deseo. 
Es Él quien mantiene viva tu esperanza, por eso no 
puedes dejarla. 

Muchos se asombrarán cuando muestre su poder y 
verdad, porque con gran majestad se revela a los de-
más.

Y sigues luchado ante cualquier situación, tropiezo, 
caída u ocasión. Por un instante sientes que tal vez 
no podrás aguantar, pero en ese momento, es cuando 
tus fuerzas aumentan más, porque Aquel que te creó, 
siempre tiene la solución.

Tu pasión por buscarlo crece y quieres compartirlo 
con todas las gentes, para que también se encuentren 
y entiendan que la vida con Él es grandiosamente di-
ferente.

Es su gran amor lo que mantiene la verdad en tu in-
terior. Así que lo miras y Él resplandece. ¡Todo lo de-
más que se añade a tu vida es Él quien lo ha organi-
zado desde siempre, para que des testimonio de que 
Está Vivo y Venció la muerte!

Marlene De La Cruz
Instagram - @escritosdelacruz

Marlene De La Cruz
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Aprender a soltar el Pasado          Erick Hernández

Aprender a soltar el Pasado
Tema de interés psicoespiritual.

Aprender a soltar es atreverse a hacer los cambios ne-
cesarios en nuestra vida para mejorar la situación y ser 
más felices con la realidad. Dicho de otra forma, se trata 
de liberarse de apegos emocionales o materiales y de 
recuerdos que perjudican nuestra calidad de vida. A su 
vez, dejar ir es entrar en un proceso profundo de cam-
bios para aceptar la realidad tal y como es un resultado 
directo del pasado y eso no se puede cambiar.

Muchas veces quisiéramos cancelar hechos o palabras 
pronunciadas en el pasado. Pero lo hecho, hecho está. 
Queda fijo, inmutable. Pesa sobre el presente y sobre 
el futuro de modos más o menos intensos, incluso con 
drama. 

El papa Pablo Vl en una de sus meditaciones describía 
meditación ante la muerte, miraba hacia el pasado con 
pesar, al ver aquellas acciones “defectuosas, imperfec-
tas, equivocadas, tontas, ridículas” que constituían par-
te de su existencia.

Pero sabemos que el pasado, aunque insuprimible, pue-
de ser “superado” desde la potente misericordia de un 
Dios que busca salvar a cada uno de sus hijos. Para ello, 
sólo necesito abrirme a la gracia, acudir al Médico para 
suplicar la salvación. En las sagradas escrituras está muy 
claro pero sobre todo el mismo Jesús nos lo muestra en 
(Jn 8,11) “Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante 
no peques más”. 

Jesús nos hace referencia de sanar lo qué pasó y en lo 
adelante a caminar sin cometer los errores que en el pa-
sado cometimos. 

Es fundamental aprender a crear un equilibrio entre 
honrar el pasado y no quedarse estancado en él. Solo de 
esa forma podremos adelante y abrir la puerta a nuevas 
y emocionantes experiencias.

Reconocemos que nos cuesta soltar el pasado, en mu-
chas ocasiones porque no somos conscientes de lo mu-
cho que nos afecta. Dejar ir conlleva una reformulación 
de pensamientos, ya que será necesario reestructurar 
las prioridades, desechar prejuicios y desarrollar una 
gran capacidad de adaptación. Por lo tanto, es posible 
que te cueste soltar el pasado porque te niegas a acep-
tar el pasado, tus pensamientos tergiversan la realidad o 
bien porque no quieres aceptar que cuando lo hagas ya 
no habrá marcha atrás. 

Es importante saber que, para superar el pasado, debe-
mos asumir que no va a cambiar, que debemos aceptar 
las cosas tal como fueron y dejarlo estar. Resulta fácil 
decirlo, sí, pero pasar página es imprescindible. 

Es momento de soltar ese pasado que tanto te agobia y 
vivir la novedad de los hijos de Dios, así como dice la 
palabra en filipenses 4,19 “Por lo tanto, mi Dios les dará 
a ustedes todo lo que les falte, conforme a las gloriosas 
riquezas que tiene en Cristo Jesús”.

Erick Hernández
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El Espíritu Santo, debe ser el protagonista 
Quiero iniciar esta reflexión definiendo la 
palabra “protagonista,” viene del griego “pro-
tagonistes” que quiere decir “el primer papel, 
o actor principal,” dentro una obra literaria, 
una película u otra creación narrativa. El 
Espíritu Santo es el protagonista de la evan-
gelización, sin su ayuda no podríamos cum-
plir con el encargo de “ir por todo el mundo 
y anunciar la buena noticia.” Que pena que 
muchos grupos, muchos servidores, muchos 
predicadores y hasta algunos consagrados, 
andan buscando estrategias para lograr que 
las personas se integren más a la iglesia, y 
se comprometan más con el reino de Dios, 
muchas veces olvidando quién es el protago-
nista, que ha mantenido y sostenido la igle-
sia durante muchos siglos. Deciden buscar y 
crear alternativas fuera de él, que al final no 
dan los frutos esperados.
 
El mismo Señor prometió no dejarnos solo 
sino enviarnos un “Paráclito,” esta palabra 
viene del griego “paraclitus”, “ quiere decir 
“abogado, intercesor, consolador”. Jesús sabía 

que sin el auxilio del Espíritu Santo y su in-
tervención, su encargo no podría realizarse. 
Por eso antes de ir al padre, y sentarse a su 
derecha, les dijo a los apóstoles «recibirán la 
fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre 
ustedes, y serán testigos míos en Jerusalén, 
Judea y Samaría y hasta el confín del mun-
do» (Hechos 1,8). No podemos ser testigos, 
sin la fuerza del Espíritu Santo. Es por medio 
del Espíritu Santo que el Señor acredita nues-
tro mensaje, acompañándolo con los signos 
y prodigios que ha prometido en su palabra. 
No podemos realizar nuestra misión sin la 
fuerza y el auxilio del Espíritu Santo.

La fuerza del Espíritu es más necesaria que 
nunca en nuestro grupo de oración, sin ella no 
podemos dar testimonio, no podemos anun-
ciar el reino que está entre nosotros, muchos 
grupos han reducido el mensaje a palabras 
vacías, pues entre ellos no se evidencia los 
signos que acreditan la palabra de Dios. Ante 
esta realidad vemos con mucha pena como 
los grupos han ido mermando poco a poco 

Nicolás Núñez Polanco
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entre sus miembros, como muchos ha emi-
grado a otras comunidades de fe, o peor aún 
se han ido a otras denominaciones religiosas. 
Debemos robustecer nuestros grupos de ora-
ción, llenándolos cada día con la fuerza y el 
poder del Espíritu Santo. 

El papa Francisco nos recuerda el rol que 
debe jugar el Espíritu Santo dentro de la igle-
sia «El Espíritu Santo es en verdad el prota-
gonista de toda la misión eclesial. La Iglesia 
anuncia el Evangelio gracias a su presencia 
y a su fuerza salvífica». El papa nos invita a 
darle su lugar al Espíritu Santo, ¿que nece-
sitamos para darle su lugar? Entender que 
sin él no podemos hacer nada, que no son 
nuestras palabras las que cambian o conven-
cen a las personas, es el Espíritu que toca los 
corazones, como lo hizo en aquel discurso 
de pentecostés que Pedro dirigió al pueblo y 
que San Lucas recoge en hechos de los após-
toles «Lo que oyeron les llegó al corazón y 
dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: ¿Qué 
debemos hacer, hermanos? Pedro les contes-
tó: Arrepiéntanse y háganse bautizar invo-
cando el nombre de Jesucristo, para que se 
les perdonen los pecados, y así recibirán el 
don del Espíritu Santo» (Hch 2,37-38). Estas 
personas fueron impactadas por el poder del 
Espíritu Santo que les abrió el entendimien-
to, y los movió a dar un cambio a sus vidas. 
Si queremos que nuestros miembros crezcan 
y maduren en la fe, necesitamos dejar que el 
Espíritu Santo sea el protagonista.

¿Qué le quita el protagonismo al Espíritu 
Santo?

1. Creer, que ya lo sabemos todo
2. No dejarnos guiar por Dios, y sino por 

nuestros criterios

3. No pedir el auxilio del espíritu, para 
realizar nuestra misión 

4. Olvidar que nada bueno podemos ha-
cer sin la ayuda de Dios.

Sino ponemos al Espíritu Santo de Dios 
delante de nosotros, como las primeras co-
munidades, que se movían guiadas por él, 
no podremos lograr los cambios que tantos 
anhelamos, ni muchos menos, los frutos que 
esperamos de nuestros grupos.

¿Qué se necesita para que el Espíritu Santo 
sea el protagonista? Que nos dejemos guiar 
por él en todo momento, que no hagamos 
las cosas para buscar reconocimiento de los 
demás, para demostrar que tenemos la capa-
cidad, sino más bien, todo lo que tengamos 
que hacer hazlo para la gloria de Dios. Ne-
cesitamos tener una relación personal con el 
Espíritu Santo por medio de la oración, de 
manera tal que él tome el control total de 
nuestras vidas. Se necesita que no olvidemos 
que somos carismáticos que quiere decir 
“que estamos abiertos a la acción del espíri-
tu.” Estar abiertos quiere decir “comprender 
que Dios quiere actuar en nosotros y a tra-
vés de nosotros,” por lo tanto, debemos cada 
día darle libertad, para que pueda realizar su 
obra y su propósito, en nosotros, y a través 
de nosotros. 

Pidamos pues a nuestro Señor Jesucristo que 
nos conceda la apertura necesaria, para que 
el Espíritu Santo pueda ser el protagonista, 
en nuestras vidas, y en nuestros grupos de 
oración, amén. 
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Un alimento imperecedero          Cristina Terrero

Un alimento imperecedero
Nos pasamos el mayor tiempo de nues-
tras vidas trabajando y esforzándonos por 
conseguir y llevar el pan a nuestra casa y 
a nuestra mesa, nos afanamos por tener 
el alimento que nos permita saciarnos, no 
solo a nosotros sino a nuestros hijos y a 
toda la familia.

Buscamos construir un futuro promete-
dor y lleno de esperanza que represente 
una mejor calidad de vida.

Jesús, nos invita a ver otro enfoque de toda 
esta teoría de vida, que nos han transmiti-
do y hemos trasmitido nosotros también 
a las futuras generaciones. Nuestro traba-
jo y esfuerzo debe tener una única meta y 
objetivo:

”Lo imperecedero”.

La escritura nos instruye cuando nos dice 
en el evangelio de San Juan 6, 27: “Traba-
jen, no por el alimento que perece, sino 
por el alimento que perdura para la vida 
eterna”.

Nos hemos preguntado:

¿Cuál es la finalidad de todo el esfuerzo 
que hacemos en esta vida?
¿Trabajamos por lo eterno, o por lo pasa-
jero?
¿Qué nos alimenta, nos sostiene, nos da 
fuerza?

“Jesús es nuestro alimento verdadero”

Ana Cristina Terrero
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Un alimento que no perece. Un alimento 
que nos sacia y nos da vida, vida que re-
habilita nuestros huesos secos y nuestras 
almas desgastadas por los embates de la 
vida.

Cuantas necesidades y carencias, que no 
podemos llenar, ni suplir, ni satisfacer por 
más que queramos y esfuerzos que haga-
mos. 
Buscamos aquí y allá. Nuestras satisfac-
ciones son momentáneas, pero luego nos 
damos cuenta de que al final no nos dan 
plenitud de vida, porque la vida misma 
se encuentra escondida en quien la creó. 
Dios nuestro Señor. 

Ante todo esto, Jesús nos sigue respon-
diendo (San Juan 6, 32-35):
«En verdad, en verdad les digo: No fue 
Moisés quien les dio el pan del cielo; es 
mi Padre el que les da el verdadero pan 
del cielo; porque el pan de Dios es el que 
baja del cielo y da la vida al mundo.»
“Yo soy el pan de vida. El que viene a mí 
no pasará hambre y el que cree en mí nun-
ca pasará sed”. 

¿A quién le hemos dado el crédito por 
alimentarnos y suplir nuestras más pro-
fundas necesidades?

Si hasta ahora nos habíamos equivoca-
do en dar el honor a quien no lo tiene, es 
tiempo de rectificar, y con eterna gratitud, 

inclinarnos reconociendo y honrado no 
solo al dador de la vida, sino al que nos 
alimenta y mantiene con vida. 

El hambre y la sed pueden llevar a cual-
quier ser humano a la muerte. 
El hambre y la sed son necesidades en el 
cuerpo de la persona, más, sin embargo, 
Jesús que es rico en misericordia se nos 
ofrece como verdadera 
Comida y bebida de salvación a través de 
su cuerpo y su sangre. Pan de vida y sus-
tento.

“En el humilde signo del pan y el vino, 
transformados en su cuerpo y en su san-
gre, Cristo camina con nosotros como 
nuestra fuerza y nuestro viático y nos 
convierte en testigos de esperanza para 
todos. Si ante este Misterio la razón ex-
perimenta sus propios límites, el corazón, 
iluminado por la gracia del Espíritu San-
to, intuye bien cómo ha de comportarse, 
sumiéndose en la adoración y en un amor 
sin límites”. Juan Pablo II

“Tres cosas son necesarias para lograr 
la salvación de un hombre: saber qué es 
lo que debe de creer, saber qué es lo que 
debe de desear, y saber qué es lo que debe 
de hacer”. Santo Tomás de Aquino.

Más que desear alimentarnos, deseemos 
y queramos “vivir”.
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EL ESPÍRITU SANTO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA.         Padre Manuel Antonio García Salcedo

EL ESPIRITU SANTO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA
Breve Historia de la Pneumatología o Ciencia del Espíritu Santo

Edad Moderna (I)

1-El Espíritu Santo en la Reforma 
Eclesial.

Hemos de distinguir dos argumentos 
pneumatológicos del periodo de re-
forma eclesial en la edad moderna o 
frentes de batalla contrarios en materia 
religiosa tomando el enfoque de Yves 
Congar, El Espíritu Santo, Herder, Bar-
celona, 1983. 161-171:

1- Los católicos, congregados en Iglesia 
imbuidos del sentido de Reforma que 
desemboco en el Concilio de Trento de 
profunda conciencia de la labor del Es-

píritu Santo desde una eclesiología de 
los fundamentos de la Tradición gracias 
a la labor de los grandes maestros es-
pirituales como Santa Teresa de Jesús, 
San Ignacio de Loyola, la Escuela de Sa-
lamanca, San Juan de la Cruz, San Juan 
de Ávila y la larga lista de propiciadores 
de la reforma fiel a Roma.

2- Los entusiastas congregados en tor-
no a un espíritu libre, nacionalista y 
particularista que afirmaron esto como 
las propiedades del Espíritu de Jesucris-
to, vinculado a un texto soberano como 
absoluto, por encima de la Iglesia Sacra-
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mento y su aspecto jurídico-institucio-
nal romano a la que se le debe rechazo. 
Repasemos la pneumatología de dos de 
sus principales ejes protagónicos:

Martin Lutero (1483-1546) al explicar 
la tercera parte del Credo declara que 
por nuestro poder no podemos acercar-
nos a Dios de ninguna manera. Queda 
el subjetivismo como signo de la acción 
de Dios cuya única verificación única 
es la certeza de la fe tras la lectura de la 
Escritura:

«El Espíritu Santo me llamó por el 
evangelio, me iluminó con sus dones, 
me santificó y me mantuvo en la recta 
fe, tal como suele llamar, reunir, ilumi-
nar y santificar a toda la Iglesia (totam 
ecclesiam/die ganze Christenheit auf 
Erden), y conservarla en Jesucristo por 
medio de la recta fe». (Martin Lutero, 
Catecismo menor, articulo «Sobre la 
santificación»). Yves Congar, El Espíri-
tu Santo, Herder, Barcelona, 1983. 163.

Juan Calvino será el reformador más 
dogmático de todos, quien dará más 
importancia al Papel del Espíritu, ex-
pone la doctrina tradicional sobre Dios 
Uno y Trino. En el libro I, capítulo 13, 
Institución, Calvino declara la fe en el 
Dios bíblico eterno, misericordioso y 
justo, omnipotente, cuyo el atributo di-
vino en el que se debe insistir de modo 

particular es la voluntad de Dios. Ibid. 
164.

Explica la distinción de las personas 
divinas, afirmando la divinidad del Es-
píritu Santo y función en la creación y 
en la providencia: El Espíritu, en efec-
to, que está difundido por todas partes, 
sostiene todas las cosas, las hace crecer 
y las vivifica en el cielo y en la tierra. A1 
no estar circunscrito por límite alguno, 
no entra en la categoría de las criaturas; 
en cambio, transfundiendo su energía 
a todas las cosas y haciéndolas partí-
cipes del ser, la vida y el movimiento, 
demuestra claramente su naturaleza di-
vina”. (Calvino, Inst. 1.13.14). Ibid. 165.

Garantiza la inspiración de la Palabra 
de Dios, haciéndola fructificar en el co-
razón del creyente con los beneficios de 
Cristo, como centro focal y don de sal-
vación. De éste nos adueñamos a través 
del don de la fe conferido por el Espíri-
tu Santo en la Escritura: Las Escrituras 
deberían leerse con la idea de descubrir 
a Cristo en ellas”. (Calvino, Comentario 
a san Juan 5, 38-39). Ibid. 165.

La Palabra de Dios, la fe del creyente y 
la acción del Espíritu Santo están indi-
solublemente unidas, pero elabora una 
estructura de Iglesia desconexa de los 
Santos Padres de la Iglesia desde una 
interpretación arbitraria de la Sagrada 
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Escritura en rechazo a la Tradición Ecle-
sial.

El problema de una Pneumatología de 
este tipo, frecuente en tantos grupos de 
cultivo de vida espiritual, es la adopción 
de una eclesiología neotestamentaria des-
conectada de la Tradición Apostólica, en 
la que la Iglesia se concibe como una ad-
ministración para los predestinados por 
la Salvación ya dada.

2. Postura del Magisterio de la Iglesia 
católica y la Edad Moderna 

Entre los siglos XVI-XIX nacen congre-
gaciones específicamente misioneras.

La Evangelización del siglo XVI planteo el 
tema de las culturas. Los Jesuitas empren-
den la misión a partir del patrimonio cul-
tural de cada pueblo y a escala mundial, 
ya fuese en América, en África o en Asia 
donde Franciscanos, Dominicos, Carme-
litas y otros mantenían vivo el impulso 
misionero.

En el siglo XVIII, uno y otro grupo de re-
ligiosos buscaban mantener la fidelidad 
al mandato del Resucitado y a la novedad 
del Espíritu en la diversidad de culturas 
tan o más antiguas que la misma cultura 
cristiana Europea.

A pesar de ello, Europa registra en este 

periodo según Yves Congar, El Espíritu 
Santo, Herder, Barcelona, 1983.188-204 
un estancamiento social de la Pneumato-
logía por influjo del positivismo y el me-
canicismo, planteamientos filosóficos del 
nada se crea ni nada se pierde, todo será 
siempre lo mismo.

El universo va a más, no es estático ni eter-
no; no puede ser el resultado del puro azar. 
La fe cristiana declara que hay un impulso 
hacia la máxima complejidad que tiende 
a la plenitud de conciencia. Por tanto, se 
crea algo nuevo por obra del Espíritu San-
to que lleva a la conciencia de ser hijos de 
Dios. No se trata de una concepción de 
cariz panteísta-evolucionista, no compa-
tible con otros aspectos de la revelación. 
Es el Espíritu Santo quien hace conocer 
con profundidad el sentido de la realidad. 
La acción creadora-salvadora de Dios re-
quiere la acción continuada de su Espíritu 
por Jesucristo, que empuja al mundo, lo 
mejora constantemente, lo recrea y lo re-
nueva hacia la meta en que «Cristo será 
todo en todos».

Nuevas corrientes teológicas aportaran a 
la Pneumatología Católica espacio en la 
Eclesiología de J. A. Móhler sobre la uni-
dad de la Iglesia y en algunos pasajes pe-
netrantes de M. J.  Scheeben.

La respuesta magisterial ante los ataques 
del Racionalismo fue la Teología de las 

EL ESPÍRITU SANTO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA.         Padre Manuel Antonio García Salcedo
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Palomas Blancas, con los constatables de 
la Revelación: María, la Eucaristía y el 
Papa, que serán las referencias que deve-
lan toda novedad teológica que contenga 
algo dudosa y sin posibilidad del dialogo.

La salvaguarda del diálogo del fe y razón 
se garantizó en 1897 con la encíclica del 
Papa León XIII sobre el Espíritu Santo, 
donde se expone la espiritualidad pneu-
matocéntrica en tres partes:

1. El Espíritu es el alma de la Iglesia

2. El Espíritu, fuente de la permanencia de 
la Iglesia en la verdad y vida sacramental,

3. El Espíritu mora en el alma del justo. 

Se trata de una exposición completa del 
papel del Espíritu Santo en la Iglesia. De-
pende en gran medida de San Agustín y 
San Tomás de Aquino, y ha de leerse des-
de una perspectiva que no prescinda de la 
anterior encíclica, Satis cognitum. Cf. El 
Espíritu Santo en la enseñanza de los Pa-
pas, Clavería,  México, 1990. 15.

Los teólogos de mediados del siglo XX, y 
los liturgistas de los años 40s y 50s realizan 
el VOLVER A LAS FUENTES, es decir, a 
los Padres de la Iglesia (PP), para imprir-
nir dinamicidad a la vida de la Iglesia.

Después de la Divinum Ilum Munus lle-

garaa la exposición de una eclesiología 
pneumatológica relevante con la encíclica 
del Papa Pío XII, Mystici Corporis, pre-
dominantemente cristológica, donde se 
expone el lugar importante del Espíritu 
Santo como guía de la Iglesia por las si-
guientes afirmaciones:

1. La Iglesia fue promulgada en Pentecos-
tés;

2. Cristo la quería enriquecida por los do-
nes del Espíritu;

3. La Iglesia está animada por el Espíritu, 
que es su alma;

4. No hay sin embargo incompatibilidad 
entre la misión invisible del Espíritu San-
to y el oficio jurídico que los pastores y los 
maestros han recibido de Cristo.

La Encíclica contiene treinta y una refe-
rencias al Espíritu, principalmente como 
Alma del Cuerpo de Cristo y como Espí-
ritu de la verdad.

El primer borrador de la Constitución 
Dogmática sobre la Iglesia del Concilio 
Ecuménico Vaticano II se movía en la tra-
dición de la encíclica de Pío XII sobre el 
Cuerpo Místico. Trece referencias se con-
servarán en el texto definitivo de la LG. 
Cf. El Espíritu Santo en la enseñanza de 
los Papas. México, 1990. 83.

EL ESPÍRITU SANTO EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA         Padre Manuel Antonio García Salcedo
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La cruz de piedra
A todos nos pasa que conocemos a Jesús y nos 
sentimos llenos de su presencia y su gracia. Su 
presencia nos llena de una felicidad inexplicable, 
una plenitud que no sé siente con nada más que 
Él. Nos sentimos fuertes, listos para salir y con-
quistar el corazón de nuestro señor, demostrán-
dole nuestro amor hacía él, preparados para ser 
mejores personas, imitar a Jesús en humildad y 
servicio, listos para que a través de nosotros bri-
lle la luz del Espíritu Santo y otros crean. 

Empezamos el día, dispuestos a todo por alcan-
zar la santidad. Nos bañamos, nos arreglamos 
con la mejor vestimenta que tenemos, nos pre-
paramos, y al salir por la puerta empieza a llover. 
El desánimo viene a nosotros, pero el poco áni-
mo que nos queda nos hace salir en medio de la 
lluvia con disposición del seguir adelante.

Eso es algo que vemos repetidamente en noso-
tros mismos una y otra vez. A la hora de la prue-
ba sentimos que se nos derrumba la fortaleza, la 
vida, la fe que creíamos tener. En esos momen-
tos de debilidad es cuando tenemos que darnos 
cuenta de que el demonio está siempre al ace-
cho para desanimarnos, debilitarnos, hacernos 
dudar y quejar de todo. Ver con claridad de que 

necesitamos con fervor a Dios en nuestras vidas, 
y que sin Él no somos NADA. Y que, aunque nos 
creemos invencibles o en ocasiones mejores que 
las demás personas, no lo somos, que seguir los 
pasos de Jesús es la mejor manera de crecer, pero 
sin SU guía es imposible. Queremos ser buenos 
cristianos y seguir a Jesús, pero no cargar con 
nuestra cruz. Que a fin de todo es consecuencia 
de nuestras propias faltas. Queremos que Jesús 
se nos revele en la felicidad y la calma, pero que-
remos alejarnos en la prueba. 

Es cuando nos damos cuenta de que imitar a 
Jesús es algo que humanamente es extremada-
mente difícil, más no imposible, pero debemos 
dejarnos guiar y seducir por el Espíritu Santo y 
cubrirnos bajo el manto de nuestra Madre para 
lograr alcanzar al tiempo de Dios, nuestra santi-
dad. 

Acompáñenme a visitar breves momentos de la 
Pasión de nuestro señor para que sean guía de 
cómo podemos cargar nuestra cruz junto con 
ÉL.

1. Jesús en la última cena ya sabía que Judas lo 
iba a traicionar y que Pedro lo negaría tres veces, 

Paola Espinal
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más no dudo en compartir con ellos con amor en su 
última cena. Cuantos de nosotros cuando hacemos 
un evento seleccionamos un grupo de personas y 
dejamos fuera a ciertos invitados porque no nos 
caen bien, porque nos tratan mal y no queremos 
ese ambiente negativo a nuestro alrededor, aunque 
sabemos que esa persona se dará cuenta de que no 
le invitamos a la fiesta, igual la excluimos. En este 
momento, ¿dónde está nuestra humildad y amor? 
Amar al prójimo como a ti mismo, esto nos dice el 
señor, es fácil ver como lo hizo nuestro Señor, pero 
imitarle en esa acción toma bastante valor y sabi-
duría.

2. Jesús en su agonía grande y profunda, rezo en 
soledad con dolor y ansiedad en su ser, sin nadie 
que lo acompañará y aunque pedía ser acompaña-
do en oración quedo rezando solo en una agonía 
mortal. Nosotros cuando estamos en medio de una 
tempestad sentimos nervios, entramos en pánico, 
tanto así que a veces sufrimos consecuencias físicas 
a causa de eso (ataques en el corazón, arritmia, etc), 
buscamos consuelo desahogándonos con diferen-
tes personas más seguimos en la soledad en nuestro 
dolor. Por ejemplo, una madre de gemelos expresa 
su agotamiento, estrés, falta de acompañamiento, 
entre otros, lo primero que dirán es, “ya va a pa-
sar, ellos crecen rápido, es duro, pero todas lo ha-
cen tú también puedes, los niños son una bendición 
de Dios”. Y aunque todas estas son verdad, ¿dónde 
está la compasión y la fraternidad? Cuando alguien 
nos habla de sus dificultades es muy fácil comentar 
sin ningún tipo de empatía hacía el otro. Pero qué 
tal si realmente actuamos como Jesús y no fallamos 
en decir, “está noche iré a cuidar a los niños para 
que descanses, o puedo hacerte de comer para que 
no te preocupes por la comida de mañana”. Es un 
ejemplo sencillo de cómo podemos imitar a Jesús 
en cualquier tipo de situación. Estar siempre aten-
tos al llamado.

Jesús soporta en silencia que le escupan sin volverse 
violento o dejar que su lengua viaje a la perdición. 
Por ejemplo, una persona llega al trabajo y ese día 
deciden revisar las carteras de todos los emplea-
dos porque se perdió el reloj del supervisor. El reloj 

aparece en tú cartera, y pronto llaman a la policía. 
¿Cuál es la primera reacción de una persona por lo 
general? Sentirse enojado, ofendido, frustrado, tris-
te, y defraudado. Empieza a hablar de su persona 
y de lo buena persona que es, sigue por criticar a 
todos en el lugar y buscar culpables a según crea 
quien lo hizo, continua por dejar que la lengua viaje 
a lugares oscuros, dejando que la soberbia y el eno-
jo tomen el control. Podríamos imitar a Jesús con 
paciencia y paz sabiendo que no fuimos nosotros y 
que nuestro Dios actuará en nuestra defensa, ¿po-
demos tener una Fe ciega, como nos pide nuestro 
señor ante cualquier situación?

4. Al ser apresado Jesús sufría mental, emocional, 
espiritual y físicamente, y no tenía ningún tipo de 
alimento físico, más que el alimento espiritual bajo 
la oración constante. En un examen de consciencia 
percate algo que debía mejorar en mí, y es que cuan-
do no comía alimento físico por mucho tiempo me 
ponía “hangry”, esto es un término utilizado en el 
idioma inglés, hungry = hambre y angry = enoja-
do, combinados juntos “hangry”, enojados por fal-
ta de alimento. En una cuaresma bajo oración con 
la lectura de la tentación que sufrió nuestro señor, 
cuando Jesús le dice al demonio “no solo de pan 
vive el hombre” (Mateo 4:4), Me di cuenta de que 
estaba cayendo bajo doble pecado, gula e ira, si por 
el hecho de no comer me enojaba. A cuantos no nos 
pasa que necesitamos comer, nos dan antojos des-
medidos, comemos más de lo que nuestro cuerpo 
puede aguantar al punto de sentirnos con dolor de 
panza después de comer. Es importante que pense-
mos en esos momentos en nuestro señor, hundido 
en la profundidad de un calabozo, atado, agotado, 
sin comer ni beber, y aun así mantuvo su mirada 
fija en la oración y solo con el alimento de la ora-
ción pudo cargar la cruz al calvario, la sostuvo con 
amor y bajo ningún motivo se mostró “hangry”.

5. Jesús mantuvo el silencio mientras era juzgado, 
humillado y golpeado sin razón. Cuando las perso-
nas son criticadas o atacadas verbal o físicamente la 
primera reacción es defenderse y “no dejarse”. Pagar 
con la misma moneda a lo que nos hacen. Esa fa-
mosa frase tan usada “no te dejes”, puede llevarnos 
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a las puertas del infierno en tan solo un momento, 
es mejor buscar consejos con alguien que nos pue-
da brindar palabras de sabiduría o los consejos en 
nosotros mismos procurar que sean guiados siem-
pre por el Espíritu Santo. Cambiar el “no te dejes” 
con esa connotación negativa a un “no te dejes usar 
ni caer en las tentaciones que el maligno quiere ten-
derte”. Pensar y actuar, no, actuar y después pen-
sar. Meditar la Pasión es la mejor manera de crecer 
espiritualmente ya que no hay cosa que nosotros 
pasemos que nuestro señor no haya soportado pri-
mero. Dejándonos el ejemplo de saber callar, ser 
pacientes, humildes y prontos a amar. Abrazarnos a 
la oración como fuente principal de fortaleza. Pedir 
a Dios protección contra la contaminación de nues-
tros sentidos internos y externos (Reverendo Padre 
Brunel Dragon) para no caer en la tentación.

6. Jesús es flagelado. Cuantos tienen un día que pa-
rece ser un fracaso, el despertador no sonó y des-
pertamos tarde, no hay nada para desayunarnos, se 
va la luz y no se puede lavar ropa y el único pantalón 
de trabajar se rompe, empieza a llover y no tenemos 
sombrilla, llegamos tarde y mojados al trabajo, el 
jefe hace visita sorpresa y con el día que vamos te-
niendo no se pudo avanzar el trabajo pendiente, a la 
hora de comer buscando la billetera para comprar 
comida vemos que no está, termina el día y llega-
mos a la casa sin luz, sin que comer, sin ropa limpia 
ni agua para bañarnos.

AZOTAZO tras azotazo, con un día así llueven las 
quejas, el enojo, la envidia, las malas palabras, entre 
otras cosas, y se nos olvida agradecer por la vida, 
por un empleo, por nuestras habilidades motrices, 
por la salud, etc… el tener un día “malo” sin que-
jarnos, sin dejarnos guiar por cosas negativas, sino 
ofrecer nuestros sufrimientos y pesares y reparar 
por nuestros pecados y los pecados del mundo en-
tero, en unidad a la Pasión de nuestro señor Jesu-
cristo. ¿Cuántos azotazos hacen falta para que ex-
plotemos, o sabemos pedir por sabiduría y fortaleza 
para saber actuar a la voluntad de Dios?

7. Jesús carga la cruz camino al calvario. A veces 
sentimos que todo cae sobre nuestros hombros y 
que nadie nos ayuda. Por ejemplo, en el caso de la 

mujer por lo general en ella cae el peso del hogar, 
de los hijos, del esposo, de su trabajo, de sus acti-
vidades fuera del hogar (comunidad religiosa, fa-
miliar, etc), en ocasiones desahogos de amistades 
o compañeros, y la carga crece y crece y se posa en 
una sola persona sin saber cómo o a quien delegar. 
Hay que entender y concientizar que cada uno debe 
cumplir sus responsabilidades, empatizar con los 
demás y no pretender llevar una vida fácil mientras 
que otros se desvanecen lentamente. Comprender 
cristianamente que tenemos que acompañar a Jesús 
a cargar nuestra cruz en las buenas y en las malas, 
y dentro de lo posible acompañar a los que nos ro-
dean. Trabajar en las virtudes para crecer en espíri-
tu y verdad. Ayudarnos los unos a los otros en todo 
momento.

8. Jesús es humillado al ser despojado de todo lo 
material que humanamente le quedaba, su vesti-
menta. El mejor ejemplo es San Francisco de Asís, 
el gran santo que nos da su ejemplo en que si es po-
sible dejar lo humano de lado para estar listos a es-
cuchar lo que nuestro señor nos quiere decir e ins-
pirarnos a hacer. San Francisco vivió en riquezas, 
pero se despojó hasta de sus vestiduras para vivir 
en la pobreza y en amor. A vivir una vida sin lujos, 
en silencio, en humildad, penitencia y reparación 
constante. Vamos a dejarnos llevar por el Espíritu y 
alejarnos de lo que puede contaminar nuestros sen-
tidos visuales, auditivos y verbales con vanidades 
innecesarias que nos alejan de nuestro señor. No 
nos empecinemos en llevar con nosotros cosas que 
solo van a alejarnos del creador del universo, solo 
para complacer vanidades puramente externas.

9. La crucifixión de Jesús y las burlas recibidas ten-
tando a Dios que lo salve, cuando decían “¡sálvate 
a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” 
(Mateo 27:40). Él mismo Jesús le dice al demonio 
que no debemos tentar a nuestro Dios. Cuantos de 
nosotros no nos hemos visto en situaciones des-
esperantes y en vez de pedir fortaleza para la car-
ga, Fe en nuestro señor, confianza en su voluntad, 
sabiduría para entender cómo actuar, nos aban-
donamos en la desesperación, en la tristeza, en el 
enojo pidiendo a Dios se revele solucionando nues-
tro problema de inmediato. La soberbia nos ciega 

La cruz de piedra          Paola Espinal
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y empezamos a crear un Dios a nuestra medida, 
volviéndonos nuestros propios dioses. Sin la capa-
cidad de ver que no existe situación donde no sé 
encuentre Dios con nosotros, es difícil entender 
humanamente el porqué de muchas cosas, pero eso 
es lo que hace maravilloso a Dios lo que lo hace ma-
jestuoso, si entendiéramos todo entonces Él no se-
ría Dios. Él nunca nos abandona y aún con el cora-
zón en la mano “solo espera en Él nuevas fuerzas te 
dará, en Jesús encontrarás al fin la luz en medio de 
la oscuridad, su amor te sostendrá y aún del polvo y 
las cenizas, Él te levantará “(No te Rindas, Celinés).

10. Su último suspiro. Ante cualquier situación 
cerrar los ojos y ver a Jesús doliente, coronado de 
espinas, flagelado hasta más no poder, al Jesús gol-
peado y escupido por muchos, temblando de de-
bilidad física y emocional, despojado de sus vesti-
duras, crucificado en un madero donde sus manos 
y pies fueron agujerados, sus labios llagados, su 
rostro desfigurado, la última mirada al cielo y su 
último suspiro.

Cerrar los ojos y que penetre en nosotros por qué 
soporto esa cruz hasta que entendamos la inmensi-
dad de su AMOR para con nosotros. Si esto es ejer-
citado a diario poco a poco empezaremos a ver a 
Jesús en cada persona. Si hacemos esto antes de que 
nuestros pensamientos viajen a lugares de oscuri-
dad nuestro ser será vaciado del mundo y llenado 
de amor. Poco a poco veremos cambios en nosotros 
y en nuestras vidas positivamente ligados al camino 
de la santidad.

Las cargas de nuestras faltas son como cuando las 
cadenas se enredan en unos nudos tan fuertes que 
son difícil de deshacer, tenemos que ser diligen-
tes y abrazarnos al señor, pero tanto en las buenas 
como en las malas. Debemos aprender a amar el 
sufrimiento que a fin de cuentas nos acerca más a 
Dios, bendecir lo que sea que nos esté pasando y 
glorificar a Dios por eso que me acercará más a él. 
“El sufrir es de todos. El saber sufrir es de pocos” 
(Santo Padre Pio De Pietrelcina). No veamos el su-
frir como algo malo, ya que esto nos ayuda a puri-
ficarnos, a estar limpios y perfumados para nuestro 

señor. Somos humanos imperfectos y necesitamos 
esa purificación, necesitamos vaciarnos del mun-
do para que Jesús entre con poder a una casa lim-
pia. Somos humanos y sentiremos dolor emocio-
nal, pero tener la sabiduría de llevar esa cruz junto 
con nuestro señor nos fortalecerá espiritualmente 
y ayudará a limpiarnos. Ofrezcamos nuestros su-
frimientos en penitencia y reparación por nues-
tros pecados y los pecados del mundo entero como 
nos exhorta nuestra madre en Fátima. No dejemos 
que los sufrimientos que padecemos sean en vano 
ofrezcámoslos al señor. 

¿Cómo podemos reparar por nuestros pecados? 
acercándonos a los demás con amor, ser pacientes 
con el que está a nuestro lado, ayunando de alimen-
tos, de palabras, de miradas, de pensamientos, y 
empezaremos a tener el control de nuestras vidas, 
el poder del maligno no nos seducirá fácilmente, 
nosotros tendremos el control de nosotros mismos 
y así poder abandonarnos a la Divina Voluntad to-
talmente. Poco a poco tendremos el conocimiento 
y la práctica de saber amarnos y amar como Jesús 
nos ama.

Carguemos las baterías de la FE, no dejar de luchar, 
levantarnos en el nombre de Jesús, abrazar la cruz 
que nos toca por más pesada que sea y abandoné-
monos a la Voluntad Divina, en Jesús encontrare-
mos esa fortaleza para llevar lo que pensábamos 
que no podíamos llevar; saber y entender que al 
final del túnel siempre hay luz, la luz que es Jesús.

Oremos

Sagrado corazón de Jesús en vos confió, tú 
que eres manso y humilde de corazón haz 
mi corazón semejante al vuestro para que 
con un corazón como el tuyo yo pueda car-
gar mi cruz con amor sincero en repara-
ción y abandono total a tú Santa y Divina 
Voluntad. Así sea. 

La cruz de piedra          Paola Espinal
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JESUS, PAN DE VIDA ETERNA Y CALIZ DE ETERNA SALVACION

En dos artículos anteriores escri-
bí sobre como Dios ha querido ser 
pan del cielo, todo empezó en Ge-
nesis, cuando nuestros primeros 
padres tentados por la serpiente 
desobedecieron a Dios y comie-
ron del fruto prohibido. Las con-
secuencias no se hicieron esperar: 
el ser humano estaba condenado a 
morir, más Dios, no los abandona, 
promete que a través de la mujer 
y su descendencia será vencido el 
maligno y la muerte.

San Pablo en la Carta a los Gálatas, 
(Cap. 4, 4), nos dice que cuando lle-
go la plenitud de los tiempos, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer y 
nacido bajo la Ley, para rescatar a 

quienes estábamos bajo el dominio 
de la Ley y para que recibiéramos el 
ser hijos adoptivos de Dios. 

Este es el pasaje más antiguo del 
Nuevo Testamento sobre el naci-
miento de Jesús y probablemente 
el momento cumbre de la Epístola 
en el que Pablo anuncia el cumpli-
miento de la salvación.

Dios Padre interviene en el curso 
de la historia con un acontecimien-
to extraordinario, pues ha llegado 
la plenitud (en griego: el llenado) 
de los tiempos: El tiempo mesiáni-
co. Las épocas que precedieron son 
un tiempo de preparación y expec-
tación para el cumplimiento de las 

Mercedes Muñoz
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promesas del Antiguo Testamento.

Ahora se ha hecho realidad porque 
ha comenzado el tiempo del Mesías, 
tiempo nuevo y definitivo, el tiem-
po de la salvación. Jesús es el Mesías 
prometido y esperado por los siglos. 
Él ha vencido la muerte con su resu-
rrección. 

Él es el pan vivo que ha bajado del 
cielo y ha venido para que tengamos 
vida y vida abundante.  Con él es po-
sible dejar nuestra vida de pecado, 
cuyos frutos son discordia, envidia, 
odios y alcanzar la comunión con 
nuestros semejantes porque ahora 
somos hermanos, hijos adoptivos del 
Padre Dios.

El estupor, la sorpresa, la admiración 
del amor de Dios por nosotros al en-
viarnos a su Hijo Jesucristo, llega a su 
punto culminante en el Sacramento 
de la Eucaristía.     

El amor de Cristo a los hombres cre-
cía al comprender su indigencia y ne-
cesidad. Al llegar el momento de la 
despedida se produce gran tensión 
en Jesús, que quería quedarse con los 
suyos, pero tenía que irse al Padre, 

entonces instituye el Sacramento de 
la Eucaristía en la Ultima Cena con 
sus discípulos. 

Nuestra capacidad humana no alcan-
za a comprender la grandeza de Dios, 
creador del Universo, que quiere que-
darse para siempre con los hombres, 
y decide estar presente en la humil-
dad de un poco de pan y un poco de 
vino para ser el Pan de Vida Eterna y 
El Cáliz de Eterna Salvación.

Termino con este testimonio: En 
cierta ocasión, mientras oraba en 
silencio sentí esta moción interior: 
‘’Realizo mi misericordia haciéndo-
me hombre manso y humilde de co-
razón. Luego en la más absoluta ab-
negación me hago más pequeño aun, 
en la fracción del pan’’.

Entonces broto de mi corazón esta 
oración: ¡Oh, Jesús tú en la fracción 
del pan, tu omnipotente, todopode-
roso te humillas en un poco de pan! 
Esto es el culmen de la entrega y del 
amor infinito que nos tiene. Gracias 
Señor, mi absoluta adoración y reve-
rencia ante este insondable misterio.   
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El dilema de muchos creyentes

He escuchado personas decir 
que buscar ayuda pudiera re-
presentar hasta una “falta de 
fe”. Otros, por el contrario, de-
jan todo en manos de la cien-
cia y su propio esfuerzo. 

Para mí, la psicología es un 
arte, es mi vocación. La respe-
to. Creo en las técnicas, teorías 
y métodos; por otro lado, creo 
en Jesús, practico la doctri-
na católica y mi relación con 
Dios es mi mayor bendición y 
riqueza. 

Recuerdo que una vez mi di-
rector espiritual de aquel en-
tonces (sacerdote), me dijo: 
“mi niña, que psicólogo te 
puede decir: “ Venid a mí los 
que estén cansados y agobia-
dos que yo los aliviaré” Mateo 
11, 28. 

Ciertamente, ¿quién no se ha 
visto de manos atadas sin sa-
ber que hacer o decir en algún 
momento? es innegable que 
hay cosas que sólo Dios desci-

Zuleyma Rosario
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fra, tiene respuesta, consuelo y 
salida. Ahora bien, DIOS ES UN 
DIOS DE ORDEN, TODOPO-
DEROSO NO MÁGICO. Es de-
cir, que ha establecido maneras 
y procesos distintos para obrar 
en la vida de cada ser humano, 
por lo que NO SE DEBE ESPI-
RITUALIZAR TODO. 

Me apena ver a tantas personas 
de buena fe autoengañarse cre-
yendo que a fuerza únicamente 
de oraciones podrán superar un 
trastorno o enfermedad men-
tal; y si esto no ocurre la culpa 
por “no tener suficiente fe” les 
martiriza y hasta pueden llegar 
al suicidio como sucedió triste-
mente con alguien de mi comu-
nidad parroquial. 

Esta persona SIEMPRE estaba 
presente, activa, involucrada y 
sería muy injusto decir que “no 
era alguien de oración y no dejó 
que Dios obrara”. No, aquí había 

un cerebro enfermo, una men-
te confundida, un pensamiento 
distorsionado que hizo lo que 
pudo y al final no aguantó más. 

No le faltó el amor de Dios, no 
dejo de buscarlo. Pero su enfer-
medad le impedía a lo mejor 
percibirlo. Esto pasa y mucho. 
Y con negarlo lo único que se 
logra es enmascarar lo que es-
tamos viviendo y por tanto no 
hay evolución ni mucho menos 
sanidad alguna. 

Si tienes que buscar ayuda bús-
cala. Te aseguro que luego que 
entiendas tu historia y te conoz-
cas a ti mismo te será más fácil 
acercarte a la profundidad y al 
misterio de Dios y su inmenso 
amor por ti 

Zuleyma Rosario M.A.
Psicóloga Clínica

Terapeuta Familiar e Individual 
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JESUS MAESTRO, EL VERDADERO Y ETERNO INFLUENCER

Con más de 2,100 millones de seguido-
res aglutinados en unas 35 mil iglesias 
o comunidades cristianas alrededor del 
mundo, Jesús es el Maestro que mayor 
impacto ha causado en la conciencia de 
la raza humana.

Sabio Pedagogo que supo traducir los 
misterios del cielo a un lenguaje asequi-
ble para la gente sencilla, sin importar 
la hora, circunstancia ni lugar.

Así lo podemos encontrar en los evan-
gelios enseñando a orillas del mar, en-
cima de una barca, en las casas, en los 
templos, en los caminos, y hasta en el 
momento mismo de su crucifixión.

Además de predicar con su vida ejem-
plar, la grandeza de su magisterio radi-
ca en que sus enseñanzas se mantienen 
siempre frescas, cada vez más actuales, 

y como un imperativo de primer orden 
para los individuos y sociedades de to-
das las épocas.

Pero cómo no iba a ser tan buen Maes-
tro si él era un orante siempre dispuesto 
a escuchar las infalibles directrices de 
su Padre del Cielo, de donde es oriun-
do, y de quien también aprendió tantas 
de las luminosas lecciones de vida que 
nos enseñó.

Teniendo al amor como centro de su 
doctrina, como la suprema verdad que 
nos libera, que nos salva, y que nos lle-
va a experimentar el Reino de los Cie-
los en la cotidianidad de nuestro diario 
vivir, Jesús Maestro nos capacita para 
una cosa tan difícil como es amar has-
ta a nuestros enemigos y a quienes nos 
persiguen.

Enrique Feliz
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La trascendencia de su magisterio es tal 
que una sola palabra suya no solamen-
te bastará para sanarnos, sino también 
para salvar nuestro mundo de todas sus 
oscuridades y miserias: “Traten a los de-
más como ustedes quieren ser tratados.”

Tan controversial como práctico, tan 
y original como audaz, reduce toda la 
aparatosidad de la ley, y las revelaciones 
dadas a los profetas, a la simpleza de dos 
mandamientos que caben en un solo pá-
rrafo:

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, y con toda 
tu mente. Este es el primero y el más 
importante de los mandamientos. Y el 
segundo es semejante a éste: Amarás a 
tu prójimo como ti mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los 
profetas.”

Una rápida y panorámica exploración 
de sus divinas enseñanzas nos lleva in-
defectiblemente a no perdernos en los 
laberintos de lo urgente, sino a bus-
car primero el reino como la cosa más 
importante, el cual traerá consigo una 
vida libre de preocupaciones y de estrés, 
como las aves del cielo que sin mucho 
afán encuentran siempre su alimento; o 
como las flores del campo que ni siquie-
ra el Rey Salomón con todo su lujo pudo 
vestir como una de ellas.

En Cristo encontramos la ruta hacia la 
grandeza y el ejercicio de la supremacía 
por un rumbo diametralmente opuesto 

al que el mundo opresor ofrece; a tra-
vés de la humildad y el servicio: “El que 
quiera ser el primero deberá ser esclavo 
de todos. Porque aún ni el Hijo del hom-
bre vino para que le sirvan, sino para 
servir y para dar su vida en rescate de 
muchos.”

Así mismo, las transformadoras y revo-
lucionarias lecciones del Maestro Supre-
mo invierten la perspectiva benéfica del 
usufructo de los bienes materiales y es-
pirituales cuando nos dice que hay más 
gozo en dar que en recibir, y que en la 
medida que damos en esa misma medi-
da también recibimos.

Y así, aprendemos de él brillantes y 
convincentes consejos sobre humildad, 
mansedumbre, discreción, misericor-
dia, integridad, fortaleza, buen ánimo, 
justicia, armonía, y por supuesto, la vital 
catequesis del perdón entre otros temas 
de relevancia capital, no sólo para una 
convivencia pacífica, ordenada y fructí-
fera, sino para algo mucho más impor-
tante aún, para alcanzar la vida eterna.

Por todo esto y mucho más, de manera 
concluyente y tajante podemos afirmar 
que la decidida influencia de las ense-
ñanzas y del magisterio de Jesús son y 
seguirán siendo las columnas blinda-
das que sostienen y sostendrán nuestro 
mundo, manteniéndolo a salvo del caos 
y del colapso total.
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NUESTRA ESENCIA HUMANA Y EL REINO SERVICIAL DE 
ESPÍRITUS BIENAVENTURADOS

¨El hombre es, por naturaleza y por 
vocación, un ser religioso. Porque 
proviene de Dios y hacia él camina, 
el hombre solo vive una vida ple-
namente humana si vive libremen-
te su relación con Dios¨ (CCE 26).

¨La razón más alta de la dignidad 
humana consiste en la vocación del 
hombre a la comunión con Dios. El 
hombre es invitado al diálogo con 
Dios desde su nacimiento; pues no 
existe sino porque, creado por Dios 
por amor, es conservado siempre 
por amor; y no vive plenamente se-
gún la verdad si no reconoce libre-
mente aquel amor y se entrega a su 
Creador¨ (GS19,1). 

El 29 de abril tuvimos el primer en-
cuentro, después de la pandemia, 
con los jóvenes de nuestras parro-
quias Miguelitas del país en Santo 
Domingo, Los Alcarrizos. Partici-
paron doscientos jóvenes quienes 
expresaron con su ser, como lo con-
firman los documentos de la Igle-
sia, nostalgia por Dios y búsqueda 
de su amor. No es verdad que los 
jóvenes no quieren a Dios, aunque 
lo declaran.  En estos días se escri-
ben muchas notas sobre nuevas ge-
neraciones con sabor preocupante 
en cuanto a su humanidad y esfera 
espiritual. Salen de la Iglesia, y si 
creen en Dios, es a su manera.  

Para defender esta tesis de que los 

P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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jóvenes quieren a Dios, debemos co-
menzar con la meditación sobre la 
naturaleza del ser humano.  Y sabe-
mos que el ser humano es por na-
turaleza religioso y nunca descansa 
en él la búsqueda de en quien o que 
creer. Así es, hoy muchos cambian 
de religiones, inventan tantas iglesias 
más que nunca. De igual manera en 
este siglo 21 hay más brujos, clarivi-
dentes, etc. ¿A dónde va todo esto?

Ya que somos por la naturaleza reli-
giosos, es fácil deducir que se trata 
de la falta de dialogo con Dios. Este 
dialogo se realiza a través de la for-
mación, de testimonio, búsqueda de 
nuevas formas de educación en la fe. 
Es una tarea difícil, porque todo se 
basa en nuestros principios humanos 
que cada vez más están amenazados 
por nuevos conceptos. En esta reali-
dad de cuestionamiento de los con-
ceptos Divinos, como mandamien-
tos de Dios, derecho a la vida y con 
toda clase de intentos en el campo 
de genética humana, las nuevas ge-
neraciones quedan confundidas y se 
encierran en su propio mundo. Las 
nuevas tecnologías son perfectas he-
rramientas para ejecutarlo. 

Por otro lado, todos los humanos y 
de una manera especial los creyen-

tes, somos llamados a ser y defender 
la esencia humana, a lo que Dios nos 
ha llamado. En nuestro caso, es de ser 
un verdadero humano y conservar 
en nuestra vida cotidiana la dignidad 
y los signos de la humanidad. Resul-
ta, que muchas veces esta dignidad es 
difícil de mantener, pues, eso signifi-
ca renunciar al ego y no dejarse guiar 
por consideraciones materiales, sino 
por consideraciones espirituales. En 
otras palabras, confiar en Dios y so-
meterse a él. 
El cuestionamiento humano de que 
Dios no existe, más nuestro desarro-
llo intelectual y tecnológico, parece 
contradecir los principios espiritua-
les. Es por lo que especialmente en el 
mundo de personas jóvenes aparece 
más a menudo con el problema en la 
fe y su práctica.

Ser un ser humano – es una tarea 
muy difícil, pero posible de cumplir, 
porque en buena ejecución de esta 
tarea nos ayuda el mismo Dios i Su 
creación: Los Ángeles, la gente i el 
mundo de la naturaleza. 
Nuestra fe cristiana dice, que todo 
lo que Dios llama a la existencia es 
hermoso, sabio y lleno de bondad. 
El hombre tiene problemas con esto 
porque no ve a Dios y su intelecto 
es limitado. Pero entre las criaturas, 
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para Dios, los ángeles y los huma-
nos ocupan un lugar único, porque 
son seres dotados por Él de razón y 
libre albedrío. Sin embargo, los ánge-
les tienen un intelecto superior, una 
voluntad más fuerte, una naturaleza 
más espiritual y una belleza superior 
a la nuestra. Si bien, los Ángeles nos 
superan en su perfección y dignidad, 
no debemos olvidar que son esen-
cialmente servidores. Y esto es espe-
ranzador e incomprensible, tomando 
en cuenta nuestra conducta. 

Mientras tanto, Dios ha llamado a 
los Ángeles, entre otras cosas, para 
ayudarnos en nuestro camino hacia 
la salvación. Porque conocen, aman 
y entienden a Dios y al mundo de va-
lores espirituales más que nosotros. 
Y que, por su parte, realizan todo lo 
que esté a su alcance para ayudarnos 
a salvarnos. Me pregunto y como no-
sotros ayudamos a nuevas genera-
ciones en esta realidad. Y otro asom-
bro es que así, por voluntad de Dios, 
existe una especial fraternidad espi-
ritual entre los ángeles y los hombres. 
Puede que no siempre sea notado y 
apreciado por las personas, pero los 
ángeles lo toman y lo experimentan 
diligentemente. 

Recuerdo historia de nuestro funda-
dor el beato Bronislao Markiewicz.  
Siendo joven y teniendo una gran 
capacidad intelectual, estudiaba el 
derecho. Admiraba el asombro de la 
mente humana expresado en la sa-
biduría de sus profesores, pero esto 
le llevo a la duda en la fe. Y aunque 
vino de una familia muy religiosa, 
donde todo se refería a Dios, queda-
ba confundido, pues era joven pesaba 
mucho y encontraba muchas cosas 
irracionales en la religión. Así, en su 
vida, se encontraron el indudable tes-
timonio y enseñanza de los padres en 
la fe y los increíblemente inteligentes 
profesores incrédulos, quienes, por 
cierto, se burlaban de las personas 
creyentes. ¿Qué joven quiere ser bur-
lado? Así como sucede hoy. 

¿Que hizo el joven Bronislao ante tal 
situación? No dejó la problemática 
de la fe al azar, comenzó un difícil 
dialogo con Dios con estas palabras: 
¨Dios si existes en verdad instrúye-
me, dame sentir su presencia. Hoy 
luchan en mi corazón la fe i testimo-
nio de mis padres y brillante sabidu-
ría de mis profesores incrédulos. ¡No 
me dejes solo! ¡Si existes sálvame de 
poca fe! ¨. Y así sucedió, Dios salvo 
su fe y su vocación. El papel del Án-

NUESTRA ESENCIA HUMANA Y EL REINO SERVICIAL....        P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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gel de la Guarda apareció en su histo-
ria de manera especial. 
Así es con cada uno de nosotros, si 
confiamos a Dios nuestras vidas y 
realizamos un dialogo sincero con 
él.  Este dialogo se realiza de muchas 
maneras. Muchas veces a través del 
Ángel de la Guarda. Su tarea prin-
cipal para nosotros es protegernos y 
ayudarnos en la salvación, para que 
podamos llegar a salvo y seguros a la 
casa del Padre Celestial. Por eso, el 
Ángel de la Guarda, cumpliendo los 
mandatos del Espíritu Santo, nos ilu-
mina, da consejos eficaces, consuela, 
fortalece, amonesta, protege de los 
peligros que amenazan nuestro cuer-
po y nuestra alma. 

Él nos da discernimiento y guía de 
una manera inusual; como hace una 
ballena con un pececito cuya vista es 
pobre. Un hombre, en este caso, pue-
de compararse con un pequeño pez 
invidente guiado por una ballena con 
una vista excelente. El cuidado de 
Ángel de la Guarda cambia a medi-
da que una persona crece. En primer 
lugar, cuando es niño, el Ángel de la 
Guarda generalmente no tiene que 
proteger su alma, que está a salvo de 
las influencias de Satanás y del mun-
do. 

Por otro lado, el cuerpo del niño está 
indefenso y la vigilia del Ángel de la 
Guarda se hace necesaria casi tanto 
como el cuidado solícito de la ma-
dre a su bebe. Sin embargo, cuando 
un hombre madura, aprende a cuidar 
por sí mismo de su seguridad corpo-
ral, pero está expuesto a más y más 
peligros espirituales. Por eso los Án-
geles de la Guarda tratan de prote-
gerlo de las acciones de los malos es-
píritus y estimularlo a hacer el bien. 
Y como somos libres debamos cons-
tantemente recordar que exista tal 
posibilidad e invocar Su auxilio, pues 
ellos respetan nuestro libre albedrio. 
Así mi hermano si tienes dudas de la 
fe, de tu religión, antes de renunciar 
o dejar a la ligera el tesoro de la fe, 
atrévete a dialogar con Dios. 

Santos Ángeles, habitantes de la Jeru-
salén Celestial, humildes enviados de 
la Providencia de Dios, esforzándose 
constantemente por nuestra salva-
ción eterna, enséñennos la sensibili-
dad a las cosas espirituales e impere-
cederas, para que seamos partícipes 
de la felicidad eterna junto con uste-
des.

NUESTRA ESENCIA HUMANA Y EL REINO SERVICIAL.....        P. Jimmy Jan Drabczak CSMA
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Remar mar adentro 
Evangelio según San Lucas, Capítulo: 

5, 1-10
1. Cierto día la gente se agolpaba a su 
alrededor para escuchar la palabra de 
Dios, y él estaba de pie a la orilla del 
lago de Genesaret.2. En eso vio dos 

barcas amarradas al borde del lago; los 
pescadores habían bajado y lavaban 

las redes.3. Subió a una de las barcas, 
que era la de Simón, y le pidió que se 
alejara un poco de la orilla; luego se 

sentó y empezó a enseñar a la multitud 
desde la barca.4. Cuando terminó de 
hablar, dijo a Simón: «Lleva la barca 
mar adentro y echen las redes para 

pescar.»5. Simón respondió: «Maestro, 
por más que lo hicimos durante toda la 
noche, no pescamos nada; pero, si tú lo 
dices, echaré las redes.»6. Así lo hicie-
ron, y pescaron tal cantidad de peces, 

que las redes casi se rompían.7. Enton-
ces hicieron señas a sus compañeros 
que estaban en la otra barca para que 

vinieran a ayudarles. Vinieron y llena-
ron tanto las dos barcas, que por poco 
se hundían.8. Al ver esto, Simón Pedro 
se arrodilló ante Jesús, diciendo: «Se-
ñor, apártate de mí, que soy un hom-
bre pecador.»9. Pues tanto él como 

sus ayudantes se habían quedado sin 
palabras por la pesca que acababan de 
hacer.10. Lo mismo les pasaba a San-
tiago y a Juan, hijos de Zebedeo, com-
pañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: 
«No temas; en adelante serás pescador 

de hombres.»

El este pasaje bíblico, vemos que la gen-
te iba en busca de la escucha de las pa-
labras de Dios, dice el evangelista que 

Argelis Hernández
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la gente se aglomeraba, lo que nos deja 
claro que no eran pocos y que tenían mu-
cho deseo por escuchar aquellas palabras 
de vida eterna, esta la primera acción con 
la que el evangelista comienza a narrar 
aquel milagro que se ha quedado grabado 
en nuestras mentes. 

En aquella gente allí presente se daban dos 
elementos el primero es que estaba en pre-
sencia de Jesús y el segundo que estando 
con el tenían sed de escuchar su palabra, 
y eso sigue siendo realidad en la actuali-
dad, cuando estamos en la presencia del 
señor a sus pies y buscamos con anhelo el 
alimentarnos de su palabra, grandes cosas 
suceden en nuestras vidas. 

Sigue contando el evangelista que Jesús 
miro lo que tenían sus discípulos a mano, 
dos barcas, lo que también guarda cierta 
similitud con una de las multiplicaciones 
de los peces, pues Jesús pregunto en esa 
ocasión que hay aquí, a lo que Andrés le 
respondió aquí hay un muchacho que tie-
ne 5 panes y dos peces (Juan 6, 8-14), en 
ese milagro igual que en este Jesús tomo 
en cuenta las herramientas que tenían los 
que le seguían.

Después de que Jesús compartiera sus en-
señanzas con aquella gente le da una or-
den a Pedro, a la cual Pedro le responde 
con la experiencia de la noche anterior, 
donde no hubo ningún resultado, don-

de todo esfuerzo fue estéril, pero Pedro 
le deja claro que, si era la voluntad de Je-
sús él iba a obedecer, y es precisamente 
lo que también se nos pide hermanos en 
nuestras vidas, no enfocarnos tanto en las 
experiencias pasadas cuyos resultados no 
fueron satisfactorios, sino que debemos 
enforcarnos en lo que Jesús quiere hoy de 
nosotros, Pedro no se quedó en el pasado 
sino que fue mar adentro confiado en el 
futuro que Jesús le tenía.

Otra enseñanza es que vemos en este pa-
saje es que Jesús llego en lo cotidiano, 
ellos eran pescadores Jesús se le apareció 
en la orilla junto a las barcas, al igual se 
quiere hoy encontrar contigo, sin impor-
tar cuál es tu oficio, medico, chofer, car-
pintero, mecánico, no importa donde es-
tes allá mismo es donde Jesús quiere tener 
un dialogo contigo y revelarte su voluntad 
para contigo. 

La invitación hoy es a que pongas a dis-
posición de Jesús tus barcas, que los deje 
que él se suba y desde ahí te mande a re-
mar mar adentro, sus órdenes siempre se-
rán contrarias a lo que el mundo espera 
de ti, pero si la sigues tendrás en tu vida 
una pesca milagrosa, llena de bendiciones 
para ti y los tuyos, animo que en Él la vic-
toria está asegurada. 
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Cree y ponte en camino

Preparándome para llegar a ustedes a 
través de este artículo me encontré con 
una palabra que he predicado en mu-
chas ocasiones pero que nunca había 
pensado en escribir. Me refiero al texto 
del evangelio de Juan 4, 46-54. Donde 
vemos la travesía que tuvo que hacer 
un hombre para ver y hablar con Jesús 
pues le buscaba desesperadamente por-
que tenía un hijo muy enfermo.

Él estaba ahí esperando por horas, re-
cordemos que Jesús iba caminando y 
por experiencia sabemos que no es lo 
mismo a pies que montado en un ve-
hículo como en tiempos de hoy. Pero 
se hacía más larga la espera, pues se iba 
deteniendo, hablando, evangelizando, 
orando, motivando.

 Este hombre era parte de una multitud 

y todos tenían sus motivos para estar 
ahí. Pedirle oración, milagros, escu-
charlo, verlo pues era un verdadero fe-
nómeno de popularidad. Este hombre 
estaba cansado, apretado, preocupado, 
pero tenía un objetivo. Ver, hablar y lle-
var a Jesús a su casa para que sanara a 
su amado hijo.

Pero lo que me llama la atención de este 
texto es que dice que este hombre era 
un funcionario real. Ósea una persona 
con una vida relativamente cómoda, 
con ciertas influencias en la sociedad y 
buen salario. Lo podríamos comparar 
como un político que está en su gobier-
no.

Estaba en ese lugar como uno del mon-
tón esperando a que el maestro pasará. 
En pocas palabras el funcionario se ha-
bía despojado de sus funciones y estaba 

Henry Valenzuela 
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a la espera como todos los demás. 

Conozco tantas personas que han sido 
nombrados en una buena posición 
dentro del gobierno o la empresa y lo 
primero que hacen es cambiar en todo 
el sentido de la palabra. Ya no compar-
ten, no se ríen, no ayudan, se alejan y 
muchos hasta cambian de amigos.

Pero también lo he visto en muchos 
hermanos de la iglesia que tienen 
agendas llenas, han sido elegidos como 
coordinadores o que tienen éxito en al-
guna área y cambian radicalmente su 
forma de ser.

 Este funcionario real fue todo lo con-
trario, dejó su comodidad, lujos, in-
fluencias y espero al maestro para ex-
presarle su necesidad.

La necesidad nos hace buscar de Dios 
y él se complace en ayudarnos en esos 
momentos. 

Este funcionario salió al encuentro de 
Jesús con sus necesidades básicas re-
sueltas y quizás usted y yo sin tener 
nada, aun seguimos en el hoyo por el 
orgullo, por el qué dirán o por estar 
buscando las respuestas a su mal tiem-
po.

Recuerdo una temporada en que te-
nía un montón de predicaciones en 
diferentes parroquias y comunidades, 
pero estaba pasando por un momento 
difícil. Siempre llegaba muy temprano 

y me postraba en el santísimo, lloraba 
y le pedía a Jesús que me ayudara. Es-
cuchaba a las personas diciendo este es 
el que va predicar hoy. Pero se ve mal, 
está llorando y muchos susurros. Pero 
siempre salía de ahí lleno de vida y de 
poder. 

 Lo que quiero decirle es que no impor-
ta quien usted sea, es tiempo de salir al 
encuentro de Jesús.

Este hombre no se quedó con el miedo 
de perder a su hijo, mucho menos con 
el conformismo salió en busca del mi-
lagro y la bendición.

Su intención era cambiar la ruta de 
Jesús y llevarlo a su casa. Pero recibió 
mucho más. No lo pudo llevar a su casa 
físicamente, pero lo llevó en su cora-
zón cuando le dijo: Puedes volver, tu 
hijo está vivo. El funcionario creyó y se 
puso en camino.

Confié en Dios y póngase en camino. 
Hay sueños que cumplir, metas que lo-
grar, oportunidades que aprovechar. 

El funcionario nos regala una lección 
de humildad, confianza y sacrificio.

Queremos muchas cosas con facilidad, 
pero para llegar a lo grande tendremos 
que hacer lo mismo que hizo este hom-
bre despojarse y salir al encuentro de 
Jesús.

¡¡¡Cree y ponte en camino!!!
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El alma es la vasija de las cosas de Dios
¿No sabéis que sois templo de Dios, y que 
el Espíritu de Dios mora en vosotros? … el 
templo de Dios, el cual sois vosotros, san-
to es” (1 Corintios 3:16–17). Tu cuerpo es 
un templo para el espíritu.

Al prepararnos para celebrar pentecostés, 
nos abrimos a la acción del espíritu san-
to sobre, dentro y entre nosotros, es de-
cir que nos inunde sin dejar espacios, que 
venga con olas de amor, que su luz y fuego 
sean la llama que queme y renueve todo 
nuestro ser, que en definitiva nos dé un 
nuevo pentecostés.

Cuando Dios creo al hombre lo formo del 
polvo de la tierra es decir su cuerpo, así 
como un albañil, toma arena cemento y 
agua para hacer una mezcla y de allí un 
block, la diferencia es que falta un elemen-
to el aliento de Dios, pues a su obra arte-
sanal le sopló su aliento, le dio parte de su 
vida.

Cuando analizamos esta parte debemos 
de ir a lo profundo de Dios, en la natura-
leza esta difuminada la esencia de Dios, su 
color, calor, gracia, fuerza y ternura y en 
hombre su soplo de vida, lo que llamamos 
el alma, y al morir esta busca volver a su 
origen, a Dios.

Analicemos lo siguiente, un árbol vive en 
la tierra pues le ofrece los minerales y nu-
trientes necesarios, un pez vive en el agua 
pues le ofrece el ambiente propicio y los 
nutrientes, el hombre es feliz si se sien-
te amado por Dios pues lo suple de todo 
cuanto necesita, ahora bien si arrancamos 
el árbol de la tierra y lo ponemos en el mar 
morirá pues no es su ambiente, si toma-
mos el pez y lo colocamos fuera del agua 
empezará a saltar y querer volver al agua 
pero no importa que haga morirá si vuelve 
al agua, si el hombre se separa de Dios su 
alma muere pues no está hecho para estar 
lejos de Dios, la otra perspectiva es que la 
tierra no deja de ser tierra sin el árbol, el 

Edwin Diaz
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agua sigue siendo agua sin el pez, Dios sigue 
siendo Dios sin el hombre, pero hay algo, 
Dios nos creó para deleitarse al vernos feliz 
y esa felicidad es nuestra alabanza, la misma 
del árbol plantado y bailando al recibir la llu-
via y el pez nadando alegre en las aguas.

Nuestra alma es el templo de las cosas de 
Dios es de nuestra alma donde el Espíritu 
Santo deposita esa gracia de Dios Padre, es 
decir los dones y carismas que hacen que 
emanen nuestras alabanzas, adoración, con-
templación y acción de gracias, nuestra alma 
se alimenta de ese sustento que le da el Es-
píritu Santo de los logros materiales, estos 
son logros o fracasos pasajeros, cosas que 
no podremos añadir a los gozos eternos, son 
cosas para esta vida terrenal que debemos 
agradecer a Dios, pero no engrandecer más 
que a Dios,  Dios sabe que mientras estemos 
en este mundo necesitaremos cosas para vi-
vir bilógicamente bien esto no implica que 
sean favores eternos, sino favores específicos 
y momentáneos.

Cuando buscamos que nuestra alma viva de 
cosas terrenales la vamos matando, sacando 
de su naturaleza divina, y cuando lo logra-
mos alcanzamos un vacío existencial y esto 
es grave, se nos olvida nuestro origen y esen-
cia, estamos propensos a sucumbir como el 
árbol fuera de la tierra y el pez fuera del agua.

¿Sería bueno que miremos donde está nues-
tra alma en estos momentos, de que se ali-
menta? Pues sino sabemos dónde está y que 
la alimenta, no sabremos que pedir al Espí-
ritu Santo, para pedir, ¿hay que saber dónde 
estoy? y que necesito
Al entender que, si mi cuerpo es templo del 

Espíritu Santo, debo de abrir todas las puer-
tas de mi ser, por si se inspira en llenar mi 
vida, si mi alma no se llene de Dios, ¿de qué 
se debe llenar? A diferencia de nuestro cuer-
po, que sin importar de que lo alimentemos 
llegará un momento que ningún alimento 
lo sostendrá, volverá al polvo de donde se 
originó y entonces nuestra alma estará libre 
para volver a la libertad en Dios, si de Él está 
llena.

La misericordia de Dios es tan grande que 
en ella Dios ha formulado planes infinitos de 
restauración, liberación, sanación y salva-
ción para ese aliento que deposito en noso-
tros, es su mayor inversión y le costó Sangre 
de su amado hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
Estamos en unos tiempos donde tenemos 
que pedir la capacidad de visualizar y traba-
jar a la luz del Espíritu Santo las oportunida-
des de mejora en nuestra relación íntima y 
externa con Dios, aprender a desaprender de 
las cosas de este mundo y saber vincularnos 
de las cosas d Dios, él es nuestra riqueza y 
esperanza de todo bien.

Oremos: amado Dios, Padre celestial que tu 
infinita misericordia nos regalas la presencia 
de tu poderoso Espíritu y que nos sondé, de 
una marea profunda y se acune en nuestra 
alma, y despierte, avive los dones deposita-
dos en ella y que fluyan para nuestra relación 
de intima contigo amado Padre, que corra tu 
fuente de Gracia sobre nosotros y en noso-
tros. Desde ya te damos las gracias por todo 
lo que haces y harás en nuestra alma, bendi-
to y alabado seas por siempre.
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Efectos de la Nomofobia en la salud mental y 
las relaciones interpersonales

La necesidad de usar el teléfono móvil 
constantemente para realizar cada vez 
más actividades nos hace pensar que sin 
este dispositivo nuestra vida sería más 
complicada a la hora de cumplir con éxi-
to diversas tareas de la vida cotidiana. Es 
por eso que, para la mayoría de la pobla-
ción, en unos casos, el uso generalizado 
de los móviles supone un avance social y 
tecnológico, aunque para otras personas, 
puede convertirse en un verdadero calva-
rio y una situación de esclavitud respecto 
a dicha tecnología. En algunas ocasiones 
surge una dinámica que lleva a sentirnos 
mal, si dejamos de tener acceso a un smar-
tphone, o a revisar constantemente lo que 
nos ofrece su pantalla.

Este miedo a quedarse sin teléfono móvil 
recibe el nombre de “nomofobia” y afecta 
sobre todo a los adolescentes y a los jóve-
nes en general, quienes están en una franja 

de edad más dada al uso de los dispositi-
vos conectados a Internet, además de al-
gunos adultos que se han dejado envolver 
por dicha situación. Por eso, en el artículo 
presentaremos los principales efectos de la 
nomofobia en las personas afectadas por 
esta alteración.

Los efectos de la nomofobia

Existen algunas personas que albergan un 
miedo irracional a quedarse sin batería 
en el móvil o a no poder operar con sus 
dispositivos y quedarse desconectados del 
mundo digital, una alteración que cada 
año afecta más gente, en las cuales se pue-
den identificar los siguientes efectos:

1.Ansiedad cuando queda poca batería

Una sensación de malestar emocional, an-
gustia, agitación o miedo hacia las posibles 

Fernando Santana
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consecuencias de que se apague. Esta ansie-
dad, normalmente, va aumentando provo-
cando malestar en la persona y afectando su 
salud mental.

2.Obsesión por tener el móvil encendido

La obsesión por tener el móvil encendido y 
operando las 24 horas del día es otra altera-
ción de la salud mental que puede sufrir la 
persona, llegando a desarrollar el Trastorno 
Obsesivo-Compulsivo, ya que siente que no 
puede dejar de mirar el teléfono, por si lle-
gan nuevos mensajes o notificaciones.

3.Alteración de los hábitos de sueño

Porque la obsesión puede llegar a un pun-
to en que la persona deja de dormir lo sufi-
ciente por las noches, para no perderse nada 
de lo que sucede en el mundo virtual o en 
la comunicación con sus contactos, lo cual 
afecta la salud mental y física, reduciendo el 
rendimiento intelectual, y desatendiendo las 
obligaciones y responsabilidades diarias tan-
to en el ámbito académico como laboral.

4.Alteración de la localización habitual

Las personas con nomofobia, con tal de no 
quedarse sin batería o de mantener el móvil 
operando en todo momento, pueden empe-
zar a ir únicamente a sitios en los que saben 
que podrán cargar el móvil y en los que tie-
nen la seguridad de que habrá cobertura, 
evitando aquellos lugares en los que no haya 
esas posibilidades.

5. Aislamiento social

Como las personas con nomofobia tiene el 
objetivo de estar conectados durante todo el 
día a sus teléfonos móviles, esta alteración 
acaba provocando un progresivo aislamien-
to social y del mundo real, ya que la persona 
puede llegar a encerrarse en su habitación y 
quedarse conectado al móvil durante largas 
jornadas, incluso en horario nocturno, y sin 
hacer caso a las personas con las que con-
vive en el día a día, evitando las actividades 
sociales y disminuyendo cada vez más las re-
laciones interpersonales con familiares, ami-
gos, pareja o compañeros de trabajo.

6. Síntomas físicos

Los síntomas físicos propios del estrés pro-
ducido por la nomofobia, pueden ser varia-
dos y dependen de las características físicas 
y fisiológicas de cada persona. Algunos de 
los más habituales son: la sudoración excesi-
va, la taquicardia, la agitación, los dolores de 
cabeza, dolores musculares, las autolesiones 
y también los problemas gastrointestinales.

Otras alteraciones psicológicas que pueden 
desarrollarse son: los ataques de pánico, los 
trastornos de ansiedad de todo tipo, los pen-
samientos obsesivos, el estrés, la baja auto-
estima y la angustia vital, provocando que 
aumente más el deseo de la persona, por uti-
lizar su dispositivo.

La persona que descubre que está experi-
mentando la mayoría de estos efectos en su 
vida, debe buscar ayuda profesional cuanto 
antes, para recibir las orientaciones adecua-
das, y evitar que la situación se salga de con-
trol.
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El Culto De La Theotokos

La Iglesia Católica celebra en el 
mes de mayo el mes de La Santí-
sima Virgen María, una tradición 
que se gesta en el siglo XVI con 
San Felipe Neri quien enseñaba a 
los jóvenes el adornar con joyas a la 
virgen María como madre de Dios, 
pero no fue hasta el siglo XVIII que 
se asoció el mes completo de mayo 
a la veneración de la Virgen María 
como la Theotokos.

En atención a la profunda devoción 
Mariana que vive el pueblo de Dios 
durante todo este mes, quisimos 

presentar el tipo de culto que se le 
rinde y otros aspectos importantes 
de esta extraordinaria devoción.

Sin duda alguna la Virgen María 
ocupa un lugar muy especial en 
la historia de la salvación. Ella fue 
predestinada a ser la madre de Je-
sús, el hijo de Dios, transformán-
dose en la más grande criatura. (Is. 
7, 14).

En ella vemos un grandioso ejem-
plo de fe y obediencia (Lc 1, 38; 1, 
45).

Luis Alberto Gonzalez
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Para la iglesia la Virgen María es mo-
delo de lo que debe ser un cristiano 
que, al recibir el llamado de Dios, 
esta invitado a responder con gene-
rosidad en un espíritu de fe y total 
abandono a la voluntad de Dios. Por 
eso la Iglesia nunca ha dejado de re-
conocerla como la bienaventurada 
de Dios (Lc 1, 48). 

Ella es el arca de la nueva alianza 
donde el verbo de Dios acampo (Jn 
1, 14; Lc. 1, 35)

Intercesora y mediadora nuestra (Jn 
2, 1-11).

la devoción a la Virgen María está 
sustentada en el culto de hiperdulía 
o veneración especial que le rinde la 
Iglesia solamente Ella por ser la ma-
dre de Jesús, el hijo de Dios y nuestro 
salvador y Señor. Ya que María ocupa 
un lugar especial por encima de los 
ángeles y los santos (Lc 1, 48). 

En este sentido La Iglesia en atención 
a los méritos de la santísima Virgen 
María ha reconocido y proclamado 
cuatro dogmas de fe (verdades que 
deben ser creídas por todos los ca-

tólicos), estas son que son: la inma-
culada concepción, la perpetua vir-
ginidad, la sagrada maternidad y la 
gloriosa asunción.

 En el mes de mayo se celebra de ma-
nera especial el dogma de la sagrada 
maternidad el cual afirma que la vir-
gen María es madre de Dios. Es decir, 
como la Virgen María dio a Jesús el 
cuerpo humano y este cuerpo per-
tenece a la persona del verbo, quien 
es verdaderamente Dios y verdade-
ramente hombre, ella se convierte 
en la madre del verbo de Dios que se 
hizo carne y acampo entre nosotros, 
que es Dios, la segunda persona de la 
santísima trinidad Cristo Jesús Nues-
tro Señor. (Jn 1,14; Lc 1, 35. 43).

Todos los católicos debemos por tan-
to tener a María no solo como la ma-
dre de dios sino además como nues-
tra madre espiritual y cada día más 
se hace necesario que la llevemos a 
nuestra casa (Jn 19-26-27) y le demos 
el lugar que le ha dado Jesús.
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ACTIVIDADES FIJAS RCCD

LUNES

MARTES

MIÉRCOLES

JUEVES

VIERNES

 

 

PROGRAMACIÓN
PARA EL AÑO 2023

09:00 AM a 05:00 PM  Adoración Eucarística

09:00 AM a 05:00 PM  Adoración Eucarística
11:00 AM a 12:00 PM  Eucaristía

09:00 AM a 05:00 PM  Adoración Eucarística

09:00 AM a 02:00 PM  Oración or Sanación y Liberación
09:00 AM a 05:00 PM  Adoración Eucarística
11:00 AM a 12:00 PM  Eucaristía
07:00 AM    Escuela de Formación para Servidores
08:00 PM    Grupo de Oración Ruah

09:00 AM a 02:00 PM  Oración or Sanación y Liberación
09:00 AM a 05:00 PM  Adoración Eucarística
11:00 AM a 12:00 PM  Eucaristía
10:00 AM a 05:00 PM  Adoración al Santísimo

Para enterarte de mas actividades  y los horarios de nuestras Escuela de 
Servidores puedes llamar a nuestras oficina de la RCCD. 809-548-7777
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